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EL PMSAmEm
" I d ia r io  c a t ó l ic o  , APOSTÓLICO ROMANO. D eum que, cu jus causam  agitis, rogam us u t vos in proposito confirm et 

—Pío  IX a i Director y  redactores de E l Pensamienio Español.

P r e c i o s  d b  s ü s c r i c i o n . — En M adrid, 1 5  rs. al m es.— En Provincias 1 7  rs . al m es, y 5 0  por trim estre  en  casa de los com isiona­
d o s ,  y  1 5  r s .  a l  r a e s  y - 1 5  el trim estre  en la ad m in istrac ió n .— Eu el E xtran jero :  7 0  r s .— En U ltram ar O O  rs. tr im e s tre .— La 
ad m in istrac ión  no responde de los sellos que  se le rem itan  en carta  sin  certificar.

Punio s de suschicioii.—M adrid: En la adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y 40, cuarto  principal de la derecha. P rovin­
cias: En los puntos que se anuncian  el ú ltim o dia de cada m es.— 7’a m ;  Agencia franco-española de D. C. A. Saavedra , 55, ru é  T ait- 
b ou l.— No se devuelve n ingún m anuscrito .

¡SUPLICA DE UNAS POBRES MONJAS!

Hay en un convento m ás de cu aren ta  religiosas, 
en tre  ellas algunas enferm as, que  tienen el invierno 
encim a con esca.<=ez de ropa, y esta vieja; sin provi­
siones de ningún género y  aun  debiendo el bocado 
que com en. Este convento fuera de la capital, y que 
por el punto  donde radica difícilm ente puede llegar 
allí n ingún au.vilio hum ano, necesita adem ás algunas 
lijeras reparaciones para lib rarse  del frió que hace 
más dura  su existencia. Hoy m ism o, no obstante que 
todavia pesan sobre ellas contra tiem pos an terio res, 
[)or los que el cielo las h a  probado más que para el 
heroísm o, más que para la san tidad  para el m artirio ; 
boy m ism o, á  consecuencia de tem pestades que  han 
ocasionado algunos desperfectos en el tejado de su 
convento, les en tra  en el m ismo el v ien to , el agua y 
aun la nievo.

Por eso se ven en la triste  precisión de im plorar 
de las personas caritativas, tanto de .Madrid como de 
p iovincias, alguna lim osna, que en cam bio ellas se 
encargarán  de algún trabajo ijue q u iera  encom en­
dárseles y  se im pondrán como una oblic.aciox perpé-  
Ti'A el ofrecer sus mortiOcacioncs y  penitencias, y  
orar d ia y noalie para que el Señor sea propicio á  
sus bienhechores.

Nosotros nos hacemos in térp retes de esta súplica 
y de estos de.seos, á pesar de que nuestros lectores 
tienen que acudir y acuden á tantas otras cosas; por­
que sabemos las aprem ian tes necesidades de aq u e­
llas pobres religiosas, y sobre todo poique la caridad 
sabe hacer prodigios en  ocasiones como esta.

El respetable Sacerdote y bien conocido de nues­
tros lectores D. José Salaracro, se ha encargado c a ­
rita tivam ente  como lierm ano protector do las indi­
cadas religio.sas, de recib ir y env iar á su destino las 
limosnas que con este objeto se ie env íen , el cual es­
tá autorizado al efecto, como podrán ver los donan­
tes que gusten pasar por su casa, y  adem ás e n tre ­
gará ó enviará  por el correo el recibo de la limosna 
recibida, con expresión del convento y nom bre de 
la priora, para que pueda enviarlo  á dielia señora el 
que qu iera  hacerlo. Tam bién se darán  cuantos deta­
lles deseen á los que gusten en tenderse  d irec tam en ­
te con la priora del indicado convento.

Pueden, pues, d irig irse  los b ienhechores, perso­
nalm ente ó por escrito , á dicho señor D. José Sala- 
m ero, que vive en esta capital, calle de Beleri, nú ­
m ero 1.5 y 17, cuarto  bajo de la izquierda, y los que 
qu ieran  algún escapulario pueden indicárselo al m is­
mo tiem po.

Para que  com prendan nuestros lectores m ejor e s­
ta necesidad, les copiarem os un  párrafo de una de 
las últim as cartas que la expresada priora ha escrito 
á nuestro  amigo el Sr. Saiam ero.— «Como religiosa, 
«sufriria en el silencio estas cosas que le he dicho 
»y que Vd. d irá , como sufro y  me callo o tras, sin 
«quejarm e de nadie, que no está en mi propósito; 
«pero soy religiosa, y  como ta l, delio a tender á las 
»que están á rai cargo, y  especialm ente á las pobro- 
«citas enferm as, que  necesitin  todos n u e stro sc u id a - 
»do3. V crea Vd. que le be dicho la verdad do nuos- 
»tra pobre situación con cierta tim idez, como dielia 
»al pié de un Crucifijo, ante el cual debem os abun- 
«donar algo do nuestros sufrim ientos y trabajos, ya 
«que Jesucristo  ha padecido y  padece tanto por nos- 
sotros.»

E n  vista de esto, tres virtuosísim os sacerdotes, 
que conocen sus necesidades, se lian encargado de 
celebrar algunas misas lodos los m eses, dejando su 
estipendio para aquellas buenas religiosas; pero co­
mo carecen con frecuencia de celebración, no pue­
den cu m plir siem pre sus buenos propó.'itos á no ser 
que alguna persona piadosa se los propoicione.

Hagan, pues, todo io que puedan las personas ca­
ritativas, que de seguro, de seguro Dios y la San tí­
sima Virgen se los p rem iarán  en este y en el otro 
m undo, como se lo ruegan constan tem ente  las m on­
jas por quien  nos interesam os.

Por últim o, el Sr. Salam ero, que como hemos d i­
cho vive en la calle de Belén, 15 y  17, d irá  á los 
b ienhechores el convento á qu ien  socorren, porque 
así lo desea él mismo y porque con esta condición se 
ha encargado de este asunto.

PARTE EXTRANJERA.

DESPACHOS TELERAFÍCOS.
(De la Gaceta de ayer.))

B u r d e o s , iS d e  Febrero (k \as cinco y  quince m i­
nutos d é la  tarde ; Madrid id ., á las seis y  tre in ta  y 
tres  m inutos de la tarde).— El encargado de Nego­
cios de España al Ecxmo. señor m in istro  de Estado:

«M. Thiers p resen tará  m añana su  m inislorio á la  
Asamblea.»

L óndres, 17 de Febrero, (á las cuatro  y  c incuenta  
m inutos de la tarde; Madrid 18 id ., á las nuove y 
trein ta y cuatro  m inutos de la noche).— El m in is­
tro  de España al Excmo. señor m in istro  de Estado:

«El p rim er m inistro  m anifestó ayer en ta Cámara 
de los Comunes la disposición del Gabioete á reco­
nocer el Gobierno que fuera producto do la Asam - 
liloa francesa no bien se halle conslitu ido.»

(D e la Gaceta d e  h o y .)

B urdeos, 19  de Febrero, (á las siete  y  quince m i­
nutos de la tarde; M adrid id ., á las od io  y  diez y  
ocho m inutos de la noche).— El encargado de Nego­
cios de España al señor m inistro  de Estado:

«Mr. Thiers ha presentado hoy á la Asamblea ei 
m inisterio com puesto de los Sres. D ufaure, Justic ia ; 
J . Favre, Negocios ex tra n je ro s ; Picard , In terior; J. 
Simón, Instrucción pública; De Sarcy, Obras p ú b li-  

Uetlo, G uerra; y Pethnair,

cUa á M r B u f ie t" " ‘®““" °
El presidente leyó un d iscu rso , que  ha sido m uv 

bien recibido, y  ha dicho que ahora se tra ta  d e l i ­
ra r  las heridas de la Francia. ®

A propuesta del Gobierno so ha  nom brado una 
comisión de quince diputados que vaya á Paris para 
ilu s tra r á los negociadores, cuyos acuerdos han de 
som eterse sin em bargo al fallo definitivo de la Cá­
m ara.»

(De la Agencia Fabra.)

B urdeos 18, (á las cuatro  y  cu aren ta  de la tarde). 
— Asamblea nacional. Un d iputado del departam en­
to de la M eurthe ¡legado hoy se asocia á la declara­
ción presentada ayer por el Sr. Keller.

Otro diputado anuncia  que  los d iputados alsacia­
nos y  lorenos se han abstenido de vo tar sobro la 
declaración Keller.

El presidente lee una carta  del Sr. Thiers expre- 
^ n d o  su  g ra titud  por la confianza de la Asamblea y 
oii^ cum plirá  su tarea. Hubiera
ha «te hoy á la Asam blea, pero no le
tros Irá  m añana con ios dem as m in is-

milUar*»’®®® reclam aciones sobre el aparato 
blea *®P'®gado en los alrededores de la Asara-

Se ap rueban  algunas actas y se levanta la sesión.
l.ÓNDRES 1 8 , (á  las tres de la tarde) — Según un te­

legram a de Nueva-York los periódicos anuncian  que 
se p resen tará  una  proposición para com prar las co­
lonias inglesas de .América.

En ia Bolsa se han cotizado:
El consolidado inglés á  92-00.
El 8 por 100 español á 30 5i8.

B urdeos, 19 )á las nuevo y  qu iaco  m inutes de la 
m añana).— Viona 18.—Se han lijado en las esquinas 
anuncios invitando al público á firm ar una exposi- 
cio.a que será  presentada al em perador de Austria, 
rogándole que el Gobierno au stro -húngaro  se ponga 
do acuerdo con oirás potencias para in te rv en ir en  
la cuestión franco-prusiana é im pedir el desm em - 
bram ienlo  proycciado por Prusia de la nación fran­
cesa, y así sa lvar á Europa d é lo s peligros políticos 
y sociales de que estaría  am enazada cou ol eslablo- 
ciñiiento  del derecho de conquista.

Dem ostraciones dol m ismo género .so organizan en 
I lu n g iii ,  en Pensilvan ia , en Bohemia y en Polonia,

La Prensa libre dice que el deseo de paz es gran­
de en el cu arte l general alem an.

l.a Gaceta de Colonia dice quo las conlribucioncs 
de g u erra  en  los departam entos ocupados por los 
alem anes, tieneu por objeto dem ostrar lo peligroso 
que seria para los franceses re c h a z a rla  paz.

En Berriercs (Suiza) so ha declarado la peste lio- 
v ina en los ganados destinados al ejército  francés.

B urdeos, 10 (á la una y diez y seis m inutos de la 
tarde).— Los rep resen tan tes de España y de P ortu ­
gal, en v ista de las órdenes de sus respectivos Go­
biernos, han reconocido al S r. Thiers como jefe del 
poder ejecutivo de Francia.

l.iSBOA, 19.— El señor duque de Pálmela ba sido 
encargado de ir  á M adrid á  sa ludar al rey  y  á la 
reina de España en nom bre del rey  y  de la reina de 
Portugal.

Ha sido nom brada u n a  com isión para ocuparse de 
la traslacioQ de los restos de Vasco do Gama.

B urdeos, 19.— El Sr. Thiers ha anunciado á  la 
Cámara que habia formado el siguiente m inisterio: 
D ufaure, Ju s tic ia .— Favre, Negocios ex tran jeros.— 
Picard , in te rio r.—Julio  Sim ón, Instrucción públi­
ca.— L am brecht, Com ercio.—General Letló, Guerra. 
— A lm irante Paltuau, M arina.— Larcy, Truliajos p ú ­
blicos.

El Sr. Thiers queda de presidente sin  cartera .
No se ha nom brado aun  el m inistro  do Hacienda.

MAMIFIESTO DE N.APOLEON.

Franceses: Vendido por la fortuna lie guardado 
desde mi cautiverio  el profundo silencio que  es el 
luto de la desgracia. M ientras los ejércitos han es­
tado fronte á fren te , me he abstenido de todo acto y 
de to d a  palabra que pueda d iv id ir los ánim os. Pero
no pooxlo o«tÍir)rn4«* rn<»c l/»o
pais sin parecer insensible á sus sufrim ientos.

En los m om entos eu  que me vi obligado á consli- 
tu irm e prisionero, no podia tra la r  de la paz. No 
siendo lib re , m is resoluciones habrían  parecido d ic­
tadas pur consideraciones personales. Deje al Go­
bierno de la regente, residente en Paris, y enm edio 
de las C sm aras, ol deber de decid ir si el Ínteres del 
país exigía la continuación de la lucha. ,\ pesar de 
descalabros inauditos, la Francia no estaba dom ina­
da; nuestras plazas fuertes se sosteuian; lus depar­
tam entos invadidos e ran  cu corto núm ero; París se 
hallaba en estado de defenderse, y la e,\tension de 
nuestras desgracias podia lim itarse.

Pero m ien tras todas las m iradas debían volver.se 
dcl lado dcl enem igo , una insurrección estalló en 
Paris; el recinto do la representación nacional fué 
violado, am enazada la seguridad de la em peratriz , y 
un  Gobierno se instaló por sorpresa en el Hotel de 
Ville, y el im perio, que  toda la nación acababa de 
a  lam ar por tercera vez , abandonado de aquellos 
que debían defenderlo, fuó destru ido.

Dando tregua á m is justos resentim ientos, excla­
mé: «¿Qué im porta la dinastía  si la pátria  puede sal­
varse?» Y en vez de pro testa r contra la violación dcl 
derecho, formé votos por el triunfo  do la defensa 
nacional, y adm iró  el heroisrao patriótico que  han 
m ostrado los hijos de todas las clases y los ciudada­
nos de todos los partidos.

Ahora que la lucha está suspensa , que la capital, 
no obstante su heróica resistencia, ha sucum bido, 
desapareciendo toda probabilidad razonable de v ic­
toria , es lienipo de ped ir cuen ta  á los que u su rp a­
ron el poder de la sangre derram ada sin necesidad, 
do las ru inas am ontonadas sin razón, y  de los re­
cursos del pais dilapidados sin  ex im en

Los destinos do la Francia no pueden q u ed ar aban­
donados á un Gobierno sin m andato q ue , dcsurgani- 
zando la adm in istración , no ba dejado en pió uiia so­
la autoridad em anada del sufragio universal.

Una nación no puede obedecer largo tiem po á 
aquellos que no tienen derecho alguno para m andar. 
El órden , U confianza y  una  sólida paz no se verán 
restablecidos sino cuando ol pueblo haya sido con­
sultado sobre el Gobierno m ás capaz de rep ara r los 
m ales de la pátria.

En las c ircunstancias solem nes en que nos encon­
tram os, enfrento de la invasión y de la Europa a ten­
ta, im porta q u e  la F rancia  se m uestre  un ida en sus 
aspiraciones, en sus deseos y resoluciones. Tal es el 
fin al que deben tender los esfuerzos de todos los 
buenos ciudadanos.

En cuan to  á  m i, lastim ado p t t  tan tas injusticias y 
am argos desengaños, no vengo á reclam ar hoy dere­
chos que cuatro  veces en vein te  años me habéis 
conferido librem ente  En presencia de las calam ida­
des que  nos rodean, no hay cam po para la  am bición 
personal; pero m ien tras el pueblo regularm ente re ­
unido en sus comicios no haya m anifestado su vo­
lu n tad , m i d e b e re s  d irig irm e á la nación como su 
verdadero  rep resen tan te , y  decirla: «Todo lo que 
se ejecute sin  vuestra  participación d irec ta  es ilegi­
tim o.» Solo un  Gobierno nacido de la soberanía na­
cional es el que , elevándose sobre el egoísmo de los 
partitíos, puede c icatrizar vuestras heridas, a b rir  de 
nuevo vuestros corazones á la esperanza, así como 
los tem plos profanados á vuestras devociones, y res­
tablecer en el seno del país el trabajo , la concordia 
y la paz — Napoleón.

W ithelm shohe, 8 de Febrero de 1871.»

Tum ultuoso fué el principio de la sesión que ce­
lebró el 16 la  Asamblea francesa, á consecuencia de 
hab er pedido el d iputado Mr. de F ranclieu  que se 
nom braran  con urgencia cuestores que protegiesen 
á los represen tan tes, pues él habia sido insultado en 
el m ismo dia y  en  el an terio r.

Como algunos diputados preguntasen  qué clase de 
in»iiUo habia sido, voces de la izquierda contestaron 
que  se habia gritado; «¡viva la república!» lo cual 
nó era  n ingún  insulto .

Algunos diputados de la izquierda dieron el grilo 
de «¡viva la república!» y la Cámara contestó con 
una form idable explosión de «¡viva la Francia!»

La .Asamblea continuó el exám en de actas, y la 
p rotesta de Mr. Guyot de M ontpayroux por los atro­
pello? de que  babia sido objeto por parte  de la dele­
gación de B urdeos, provocó un anim ado inciden te , 
cuyo resultado fué acordar la Cámara (|ue se liicicse 
una averiguación sobre los hechos de que se queja­
ba .Mr. Guyot de M ontpayroux.

-Al principio de la sesión habían sido aprobadas 
las actas de 32 diputados de los 43 que elige el de­
partam ento  del Sena, por no estar todavia co rrien tes 
las acias de los restan tes .

.Mr. C rem ieux, m inistro  do Justic ia  de la re p ú b li­
ca francesa, habia hecho dimisión de su cargo ante 
su? colegas el 6 de este m es; no le fue adm itida  por' 
considerar iiuc solo podia adm itírsela la Asamblea. 
El mismo Mr. C rem ieux lia escrito el dia 12 á sus 
colegas o tra carta  en térm inos m uy fu e rte s , q u e ­
jándose de que  el Gobierno de Paris haya inferido 
una nueva in juria  á la delegación con el articu lo  
que califica de odioso, inserto  en el M onitor Oficial, 
sobre la rem oción de m agistrados. Con este m otivo, 
dice que ya en 16 do O ctubre últim o quiso que so 
reun iera  una .Asamblea; que se le m andó desdo Pa­
ris el veto im perativo; que á parlir de este m o m en ­
to, dem asiado tardío, no lo envíen m as decretos á 
firm ar; quo sien te  infinito no haber hecho pub licar 
el veto im perativo quo ellos (el Gobierno de Paris) 
imponían tan brutalm ente  (sic) á sus colegas, y  h a ­
ber cedido á sus instanc ias perm aneciendo en el 
poder.

Como com entario  á la precedente caria de m on- 
sie iir C rciuieux, le d icen los periódicos de Burdeos 
(pie los electores, convencidos de que ciijsu parte  de 
(licíadura ha hecho m as mal que b ieo , no le han 
nom brado d iputado.

La France de Buríleos encarece la im portancia de 
la actual Asamblea nacional, y  dice que por grande 
é ilustre  que sea tal ó cual personalidad, hay otra 
más alta y  respetable au n , que es la de la nación re­
presentada por la Asamblea;

«Pueblo de gritadores, exclam a, pueblo de m ani­
festantes y de fanfarrones que somos, ¿cuándo com ­
prenderem os que los republicanos se fundan y  las 
v ictorias se ganan con la observancia de las leyes y  
do la disciplina, con el am or de la pátria y  el esp íri­
tu  de adhesión, y  que  una nación que no sabe res­
p e ta r su propia soberanía, representada por una 
Asamblea salida del sufragio un iversal, e.slá conde­
nada fatalm ente á la decadencia y  al despotismo?»

Estas palabras están  m uy en su lugar, pues vemos 
quo an tes de abrirse  la sesión del 16, y  no obstante 
hallarse rodeada la Asam blea por fuerza arm ada, fue 
objeto .M. Thiers de una  m anifestación que se p res­
taba á diversos com entarios.

Una m uchedum bre, anim ada de sentiraien',''" *■'-
tar..oA nO ilQ . SO ..( n - - *  J- . . . . . . “1 ítllS trO
hom bre de Estado, y despues de acogerle con gritos 
confusos mezclados de palabras sim páticas y de in ­
vectivas, se aunó para pedirle que gritase «¡viva la 
repúiilica!» La France  cree m uy probable que el 
fu tu ro  presidente del Consejo accediese á esa exi­
gencia, porque una  parte  de la m uchedum bre .se 
m ostró en actitu d  de hacer una Ovación á  m on- 
s ieu r Thiers, en tanto  que  la otra fracción parecía 
protestar.

La autoridad creyó que esa m anifestación, como 
las anteriores, am enazaba convertirse  en un a te n ta ­
do contra la libertad de los d iputados, y luego que 
M. Thiers pudo salir del paso, hizo rodear de tropa 
el edificio de la .Asamiilea, dejándo'o com pletam ente 
aislado. Al mismo tiem po se situaron  fuerte? retenes 
bajo las órdenes del general Lascour, com andante  
de la plaza de Burdeos, á fin de rep rim ir cualqu ier 
desórden.

La Liberté dice quo G arib a ld i, al sa lir de la 
Asam blea nacional francesa, pronunció estas pa­
labras:

«He sabido d istingu ir siem pre entro  la F rancia 
m o n árq u ic j, la Francia de los Guras y la Francia re­
publicana.

Las dos p rim eras Franelas solo m erecen execra­
ción; pero la Francia republicana debe ten e r todo 
nuestro am or y  toda nuestra  adhesión.

En tanto que el pueblo tenga que echarse e n  cara 
haber dado sus sufragios á m onárquicos ó á C uras, 
el pueblo será engañado, entregado á la m iseria y  á 
la serv idum bre.

Pero esa Gám ara, de la que  salgo, dejadla funcio­
n a r todo el tiem p ) posible; es et m edio m ás seguro 
de desacred itar á los partidos m onárquicos que  re­
p resen ta , y  de ap resu ra r el restablecim iento  de la 
soberanía del pueblo.

¡Viva la república una  é indivisible!»
Tam bién la Gironde pub lica  acerca de las ideas 

del general bufo la nota siguiente:
«.A varios amigos que preguntaron á Garibaidi en 

la visita que lo h icieron cuando llegó á Burdeos cuál 
e ra  su  program a, contestó el g e n e ra l:

Mi program a es este :
1.® Mi voto á la república; la re p ú b lica , gobier­

no do las gentes honrad as, gobierno que cao por la 
corrupción  y so sostiene por la v i r tu d , único go­
b ierno  que puede im pedir á Francia Icner una  revo­
lución antes de seis meses.

2.” Como condición de paz, el sta tu  qua ante be- 
llum ; los gastos de la guerra  pagados forzosamente 
por los siete m illones tic slés que la han querido , y 
especialm ente por los im perialistas y los C uras, que 
provocaron esos síes.

Los gastos de la g uerra  deberán ser determ inados 
por el a rb itraje  de un núm ero igual do potencias 
neutrales por una y  o tra parle  , á elección de los 
con lendien tcs.»

G aribaldi ha  dirigido la siguiente alocución «á 
los valientes del ejército  de los Vosgos:»

«Os dejo con gran pena, valientes mios, y obliga­
do á esa separación por circunstancias im periosas.

Al volver á  vuestros bogares, referid A vuestras 
familias los trabajos, las fatigas y los com bates que 
hem os sostenido ju n to s por la santa causa de la re ­
pública .

Decidles sobre todo que (eniais u n  jefe que os 
am aba como á  sus propios hijos y que estaba orgu­
lloso de vuestro  valor.

Hasta la v ista en  c ircunstancias m ejores »

Escriben de Lóndres á un  periódico quo el gene­
ral D ucrot se ha conducido adm irab lem ente  no 
queriendo  se r causa de nuevos conllctos en tre  V er- 
salles y  París. Habiéndolo reclam ado el general 
Moltke, Vinoy dijo que no lo entregaría  sin que a n ­
tes pasasen p o r su  cadáver. Ducrot entonces se se­
paró del ejército , y , vistiendo su traje  civil, so re ti­
ró á su  caso, enviando desde ella un  recado á los 
alem anes diciendo estaba á su disposición. Dcciase 
q u e  su  caso especial será som etido al exám ea de un

consejo iiitern.acional de generales, y  esta es una 
garantía  de que su vida no corre  peligro alguno.

No es c ie rta  la noticia quo c ircu ló  en Bélgica de 
liaber llegado á Am beres Julio  Favre y  tenido allí 
una conferencia con el duque do Aumale. Este y ol 
principe de Joinviiie  coatiniiabaii en Inglaterra.

E scriben de Berlín;
«Aun cuando nadie conoce los térm inos defin iti­

vos (jue A lemania reclam a para conceder la paz á 
F rancia , en buenos c ircuios se tiene por seguro que 
serán  la cesión d é la  Alsacia, una sexta parte  de la 
Lorena, pero incluyendo á Metz, una con tribución  
de g u erra  de m illar y m edio, tre in ta  m illones por 
los buques cap turados, cu aren ta  m illones para las 
familias alem anas expulsadas de Francia y uua r e n ­
ta de algunos m illuiies d u ran te  veinte años p á ra lo s  
liiiérfanos, v iudas é inválidos causados por la guerra  
en A lem ania. Si Francia pudiese ceder por com pra 
el Lii.xembu(go á A lemania, esta p rcso id iriade Metz, 
aunque  destruyendo  sus fortificaciones. Uu ejército  
alem an ocupará la Cliampngne hasta el cu m p li­
m iento (le todas las estipulaciones del tratado de 
paz.»

Según dice un periódico, casi todos los generales 
lian sido elegidos d iputados, así como los a lm iran tes 
que más .se han d istinguido en In defensa de París 
y  do la F rancia . C hangarnicr, Lo F ló.T rochu, Chaii- 
zy, Aurelles de Paladine, Faidberbo, Saissct, La 
Ronciere, D ucrot, Vinoy, .la iircguiberri, C rem er, lo­
dos rep resen tarán  á la F rancia . Tam bién parece que 
Mac-M ahon habia sido elegido. Bazaine, em pero , iio 
lia encontrado gracia, pues aun  no le ha perdonado 
la Francia la rendición m ás ó m enos inevitable do 
Metz.

Recibimos carta  de V ersalles, dice u n  periódico 
de Burdeos, en  la que se dice que Bismark está g ra ­
vem ente enferm o y en un  estado bastante alarm anlc. 
En el caso que se da como cierto  de que una vez ve ­
rificada la en trada  en  Paris, el em perador de A le­
m ania m archará  á Berilo, no podrá el canciller 
acom paña rio. Sin em bargo, como ta salida para su 
pais, del em perador, so espera para fines do osle 
m es, podrá ya estar restablecido el Sr. B ism ark, si 
es que  le conviene m archarse  al m ism o tiem po.

Al salir hace pocos dias do la Asamblea francesa 
Garibaldi, Víctor Hugo y  Luis B 'anc, les siguieron 
m uchas gentes ociosas y no m uy pacíficas, y acla­
m ados con entusiasm o, tuvieron que refugiarse en 
el café de Burdeos, y Luis lilauc, cii un corto d is ­
curso  que dirigió al pueblo, le dijo: «la Francia repu­
blicana, de la que me bago eco eu este m om ento, no

libertad .»

Los prusianos no se han descuidado. En todos los 
fuertes de París han establecido baterías con caño­
nes de grueso calibre, sistem a K rupp, y lian a liaste- 
eido los m ismos fuertes de víveres y m uniciones en 
abundancia .

De tal modo y tan  sólidam ente se lian estableci­
do, que al decir do las personas inteligentes en el 
a rte  m ilita r, haciendo fuego sobre la plaza s im u ltá ­
neam ente, podían a rru in a rla  en pocas horas.

Espérase con im paciencia en F rancia  la discusión 
de las actas de los principes de Orleans, porque en 
ollas aparecerá  claro .si en la Asam blea tienen m a­
yoría los m onárq u ico s , y especialm ente los o rlea - 
nistas. Tam bién se desea saber el apoyo que el señor 
Thiers, como gob ierno , presta  á la can d id atu ra  de 
Orleans.

Un periódico inglés (jue tenia u n  corresponsal en 
Versalles d u ran te  el sitio de Paris, cree poseer d a ­
tos para dar á  conocer las condiciones puestas por 
P rusia para la conclusión de la paz. Las condiciones 
parecen se r las siguientes:

Cesión d e ja  Alsacia con 60 leguas cuadradas en 
la Lorena, incluso Metz, 1,500 m illones por gastos 
de g u e rra , 30.000,000 por los buques alem anes 
apresados d u ran te  la g uerra , 40 .000,000de indem ni­
zación á los alem anes expulsados de Francia, y a l­
gunos m illones de ren ta  du ran te  una época de te rm i­
nada en  favor de los inválidos y de los huérfanos 
que la guerra  ha dejado.
,-rrEl periódico inglés no dice si se cuen ta  por fran ­
cos ó por Ibalers, lo cual es m uy d istin to . En lodo 
caso, las condiciones pecuniarias serán  ménos duras 
de lo que  habían  dicho algunos periód icos, aunque  
de to jo s  m odos serán  m uy subidas.

E l D iario de Barcelona publica la siguiente carta:
«Lton, 14 de Febrero.— Una idea comienza á tiu s -  

lucirse , pero solam ente en los c ircuios católicos, y 
es la de ped ir la intervención del Papa para obtener 
de la P rusia una  paz m enos desastrosa. Esto seria 
al propio tiem po una honrosa enm ienda do las g ran­
des faltas com etidas por la Francia con respecto á 
Pío IX, m ien tras se espera que pueda repararlas.

Las elecciones de París son desconsoladoras. P a re ­
ce que  la can d id atu ra  se formó en Bcllcville. El in ­
terés que habia excitado la defensa de París, va á 
se r desconcertado por esas elecciones. No me ex - 
I rañ a r iaq u e  el gran papel represen lsdo  por Paris 
hubiese term inado; que  so levantase de a lli la re s i­
dencia del Gobierno y quo dejasen de reunii-se en 
París las Asam bleas nacionales. Tampoco os cierto  
que las calam idades da Paris liayau term inado; con 
elem entos revolucionarios como los que han hecho 
las elecciones, pueden esperarse insurrecciones de­
magógicas.

Pues b ien; l o s  prusianos ocupan los fuertes que 
dom inan la c iudad , y  ya puede Vd. pensar q u e  no 
perdonarán  m edio de sofocar osas insurrecciones.

Es indispensable que  el arm isticio  se prolongue. 
Se ha procurado hacer co rre r la voz de q u e , para 
conceder d icha prolongación, los prusianos pedían 
la ocupación de los fuertes de Lyon. No lo creo; pe­
ro dando fuerza á este rum or, se qu iere  acostum brar 
á los hab itan tes á acep tar la  eventualidad de la con­
tinuación de la g u erra , como resolución m enos duro 
de tom ar. Este es todo el secreto de ta in triga.

Dicese pue hay en Burdeos algunos generales des­
tituidos por .M. Gam betta; lian ido allá para form u­
l a r  una acusación contra el d ictador caido.

De una  carta  de Burdeos del 16 de Febrero  que 
publica  un  periódico, tom am os los siguientes pár­
rafos:

«Sesión borrascosa la de hoy: en  la calle una m a­
nifestación republicana, hecha por la G uardia n a ­
cional ai paso de .Mr. Thicr.s; en et salón do sesio­
nes, gritos opuestos de am bas fracciones de la Cá­

m ara , y apósfrofes que pro.sagian graves torm enlas.
Las avenidas cercanas al Gran Teatro, cub iertas 

por caballería  é infantería  del ejército; ¡lor fin, to­
dos los signos de una a.sonada.

Esta no tendrá lugar, porque los hom bres que 
van á e jercer el p o d e r , y  (jue ya lo influyen m o ra l­
m enle , están decididos á hacer respetar la a u lo ri-  
dad de la m ayoria parlam entaria  á loda costa; ¡pero 
q u é  c ircunstancias tan perjudiciales para m adurez 
de las deliberaciones de una  Asamblea llam ada á 
d iscu tir sobro la vida ó m u erte  de la Francia!

El partido  conservador ha m ostrado em pero hoy 
su  decisión de se r enérgico: un  d i|m tado  m ilita r lia 
pedido, en nom bre de la m ayoria, que .se. elijan d es­
de luego cuestores q u e , por m edio de la siincie ii- 
té fuerza arm ada , protejan á los m iem bros do la 
Cámara conira los insultos do algunos facciosos, y  
garanticen los debates contra la presión exterior.

La Cámara lia reciliido esta petición, lioi ha por el 
coronel Casayon de Latoiir, con aclaraationes il« 
api-übaciOD de la com pacta m ayoría, y con algunas 
débiles protestas de la izquierda, por el órgano da 
un jóven abogado ansioso 1.I0 notoriedad, m aese Flo- 
q iie l, del foro de Paris.

M. Thiers, á su  v ez , ba apostrofado á la Guardia 
nacional, censurando  su falta de d isc ip lin a , y  m on- 
sieur Boger, d iputado del Norle, á su com andante, 
que declaró carecer do poder para rep rim ir á su s  su ­
bordinados.

Tras varios incidentes tem pestuosos, provocados 
por excesos electorales com etidos por la adm inis­
tración G am betta, contra la que la m ayoría mosteó 
su irritación , y  (jue nadie se atrevió  á defender, la 
Cám ara pasó á la velación de la mesa.

Ja les  Favre no ha regresado ni regresará tan pron­
to; adem ás del arm isticio , cuya prolongación no ha 
sido aun oficialm ente com unicada á Burdeos, el ac­
tual y futuro m inistro  de Estado francés llevó'ú Ver- 
salles instrucciones de M. Thiers m u y  detalladas 
para a b rir  las negociaciones de paz, y estas entiendo 
que han de exigir su pre.sencia en aquella  ciudad 
por m ás tiem po del que se cree vulgarm eiile.

Hoy ha sido d ia de escándalos. Además del do la 
Cámara ba habido uno en la prensa provocado pri­
m ero por un artículo  de E l Times, que acusa explí­
c itam ente  (le escandalosa inm oralidad á la ú ltim a 
adm inistración bordelcsa, asegurando (pie, bajo su 
protección, se han im provisado fortunas inm ensas 
por m edio de la concesión, y que eslos vergonzosos 
ágios dejan atrás los dcl imperio.

Sirviendo de com entario  á esta terrib le  y  m ereci­
da acusación, los diarios de esta reproducen lioy a r ­
tículos de los de París, en que se dice esplicitam enle 
que Mr. L aurrier, el negociador del ú ltim o em prés­
tito  que  tan ju stas  reclam aciones originó, a cab ad o  
com prar al contado, por cinco m illones de francos, 
el Gran Hotel de Paris.

De anuí g r a n  indignación en la opinión pública.
Ignoro lo que haya de fiindailo en esta denuncia, 

®®'‘™P®ñaJa (le detalles numero.s<js.,(pi¿'ys 
ronde de (rsí-. tarde; pero si n 'su lta  cierto  , será uno 
d o los hechos más (-íiüuos q u e  se lid ia n  producido 
jam ás en país alguno.

Esto solo faltaba á  la adm inislracion Gam betta 
p i ia  acabar de desprestigiar la jiretendida pureza 
republicana. El golpe (pie ilaria á este partido  sem e- 
juiilc escándalo, tras tantos abusos de o tra índole, 
seria m ortal.

Hoy se me afirm a en  buen sitio que M. Tliicrs, 
deseoso de da r una prenda m ás á los republicanos 
m oderados, á quienes desea traerse  con tanto ardor 
como repeler á los r.idicaics. se lia decidido á con­
fiar el m iniste iio  del lo le rio r  á M. E rnest P icard en 
lugar de M. do Malleville. Esta noticia pareen con­
firm ada por el licclio (le haber sido elegido vice­
presidente el citado M. de Malleville.»
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A TESTA D O

CONTRA EL S R . RUIZ ZORRILLA.

Otro de esos heclios bárbaros, criminales, que 
ofenden gravemente á la moral y ponen miedo en 
el corazón, tuvo lugar en esta C(jrteen la nociie de 
an teayer.

En otra parte de este número verán nuestros 
lectores la relación que del alentado contra el se ­
ñor Ruiz Zorrilla hacen los diarios noticieros y las 
noticia? que hasta última hora llegan á la nuestra 
acerca de este tristísimo suceso.

En este lugar vamos solamente á .exponer a lg u ­
nas consideraciones que si hubiesen tenido siempre 
presentes los hombres quo nos gobiernan, ni ellos 
sentirían constantementa sobre fi la mano del ase­
sino ni nosotros tendríamos que escribir ailículos 
como el presente.

Inútil es decir que condenamos y execramos el 
atentado contra la vida del ministro do Fomento 
con loda nuestra alma, como hemos condenado 
tantos otros atentados parecidos que lian venido á 
horrorizar al mundo desde el tiempo de la revo­
lución, y como condenaremos los demás atenta­
dos que desgraciadam ente son de temer si siguen 
infiltrándose en el ánimo do la fdebe y de la juven­
tud las doctrinas impías que como conquistas de la 
revoluciona pretenden sus partidarios que acto- 
remos.

Sí:1 triste es recordar la historia de estos últi­
mos tiempos escrita con sangra eu las calles de 
las ciudades y en medio de los bosques, pero es 
más triste todavia, más pavoroso, y más agobia- 
dorel porvenir; porque si tales son los principios 
da la nueva era, ¿qnó sucederá cuando llegue á su 
plenitud?

¡Revolucionarios! Los que teneis a!gun talento 
para conocer las cosas y  no habéis perdido todo 
rastro de sentido común y de conciencia moral, le­
vantad la frente siempre inclinada sobre el suelo, y 
mirad vuestra obra, considerad el bienestar que 
vais á dejar á vuestros hijos.

Hombres cobardes y egoístas que por no le ­
vantar la mano y sostener el edificio social habéis 
negado que peligrase, acusando de exagerados pe­
simistas á los que un dia y otro os avisaban cuáles 
serian los resultados de la doctrina enseñada á  
vuestros niños, gozáos en los frutos de vuestras 
criminales condescendencias. Quisisteis salvar 
vuestro reposo cuando era hora de trabajar, y os 
encontráis al fin rodeados de peligros para vuestra 
villa. Creisteis poder sustituir á Dios con la G uar­
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dia civil y los municipales; y á pesar de haber 
multiplicado su número hasta el pumo Jo  que ape­
nas podéis mantenerlos, carecom de la perdida se ­
gundad.

¿Os desengañareis al fin?
A yer pasábamos por entre la muchedumbre que 

en la calle del Pez contaba asom brada y entristeci­
da los agujeros hechos por las balas de los asesinos 
en la pared y oíamos decir á uno y otro lado; «E s­
to es vivir entre caribes.— N i los beduinos hacen 
esto.— Estamos en un país salvaje.»

Peor que todo esto, pensábamos nosotros oyendo 
aquellas frases desconsoladoras. S í, peor; porque 
los salvajes y los beduinos y los caribes conservan 
alguna cosa que les falta á los hombres civilizados 
sin religión; alguna cosa que les enfrena, haciendo 
que se mantengan en sus mismas atrocidades den - 
tro de los limites trazados por la común costum­
bre; alguna cosa que no les permite valerse de cier­
tos medios para m atar ni aun al prójimo escogido 
para servirles de alimento. Ese algo es cierto te ­
mor de Dios que no han perdido enteramente co ­
mo los ateos de E uropa, y que confuso y lodo co­
mo es, les sirve de contrapeso á su ignorancia y 
natural ferocidad.

El salvaje no sabe m editar el crimen con esa 
sangre fria, con ese mal empleado talento, i)ue 
prevé todas las contigencias que podrán ocurrir y 
adopta precauciones lan esquisitas que burlan la 
vigilancia de los guardianes del reposo público y 
la diligencia de los tribunales encargados de casti­
gar á los que injustamente lo perturban. Las aco­
metidas del salvaje son más francas, la defensa es 
más fácil.

E l Imparcial de ayer profunda y tristemente 
conmovido, como hay razón para  estarlo, hace 
«fervientes votos al cielo para que el crimen de 
anoche, abortado felizmente, sea pronto esclareci­
do.» Por desgracia la experiencia enseña que esta 
clase de crímenes no se esclarecen nunca ; ó lo 
que es peor, si llegan á esclarecerse con el tiempo, 
es cuando en vez del castigo que les señalan las 
leyes, han de recibir la recompensa con que los 
premia la política revolucionaria.

Bueno es el deseo da El Imparcial; pero nos 
hubiera consolado y gustado más que, sin perjui­
cio de pedir el esclarecimiento del hecho concreto 
de la calle del Pez hubiese pedido al cielo y á los 
maestros de la tierra que cegaran en su origen la 
fuente de inmoralidad que va cubriendo el mundo 
filtrándose hasta en las entrañas de la generación 
actual'.

No basta cortar un fruto del árbol venenoso, si 
se deja subsistir y crecer lozano el tronco que los 
produce. Las presas contienen por breve tiempo 
as aguas del no  peligroso; el modo seguro de evi­

tar sus daños, consiste en cambiarle de curso.
Cuál sea el árbol m ortífero, cuál el rio perjudi­

cial en nuestro caso, apénas hay necesidad de que 
lo digamos.

Dolado el hombre de libertad, no obra automá­
ticamente como los animales que solo se mueven al 
impulso del instinto ciego: el hombre se dirije siem­
pre á un fin, en cuya consecuciou vislumbra su fe­
licidad.

Guando al hombre se le ha enseñado que la di­
cha está en otra parte fuera de la tierra y ^ue los 
trabajos de esta vida sufridos con resignación son 
el mejor título para alcanzar la gloria venidera, 
entonces dirije sus actos á «anar el c ie lo  y  n o  dis­
curre crímenes que manchen y hagan tem blar la
tierra, r c io  ^______i-
el sepulcro es el término de todos sus afanes, sien­
do preocupación ó invención de frailes todo lo que 
se predica de otro m ás allá; cuando se le dice que 
no hay más felicidad que la presente, y que quien 
no satisface su deseo en este mundo, en vano espe­
ra verlo satisfecho en otro, ¿qué ha de hacer más 
quo buscar por lodos los medios aquello con lo cual 
espera que estará ménos descontento su corazón?

No sabemos quiénes son ni lo que creen esos 
hombres que m altrataron á los directores de los 
periódicos, que asesinaron á A zcárraga, que m a­
taron á Prim, que han atentado contra la vida de 
Ruiz Zorrilla: mas sabemos, aunque ignoremos sus 
nombres, que pensaban llegar por este camino al 
logro do una satisfacción que á ellos les basta, pa­
ro que entristece y horripila á los cristianos que 
aspiran á conseguir el cielo.

Diréis á esos hombres que busquen enhorabuena 
su dicha; pero que la busquen por medios hones­
tos. Fácil os es decirlo; pero muy difícil fijar esos 
medios honestos. Suprimida la ley de Dios que 
suavemente obligaba á lodos, proclamada la razón 
humana como regla de las costumbres y criterio 
para juzgar la moralidad de las acciones, ¿qué de­
recho tienen una razón para imponerse á  otra ra­
zón, un criterio para guiar á otro criterio, un hom­
bre para prescribir á otro hombre lo que es bueno 
y  honesto y lo que es malo y odioso?

El S r. Ruiz Zorrilla cree que obraron mal los 
dos hombres que le aguardaban con tan horrible 
intento en la esquina de la calle de San Roque; 
nosotros lo creemos también; pero de seguro creen 
ellos haber hecho uaa acción m eritoria, doliéndose 
únicamente de que no les haya salido como habian 
proyectado.

¿Quién tiene razón, ellos ó nosotros y E l Im -  
parciafí ¿Quién puede decidirlo?

Para  el católico la cuestión es muy sencilla, 
pues le basta abrir el Catecismo y ver si se ajusta 
á la ley de Dios el acto que se examina. Para  el 
racionalista el problema es insoluble; la moral su ­
jetiva proclamada por la escuela moderna no tiene 
más luz ni otra sanción que la de la propia con­
ciencia, y por consiguiente tan respetable es la del 
asesino como la de la víctima.

Pero ¿y el voto común de la generalidad? ¡Ah! 
esto no significa nada , ó solamente significa la 
fuerza violenta. Indudablemente ciento tienen más 
fuerza que uno, pero uno puede tener razón con­
t r a  ciento.

Y la fueiza de los más os inútil, impotente, 
cuando la astucia viene en ayuda de la fuerza de 
los ménos, como hemos visto acontecer en tantas 
desgracias recientes.

Pero ¿y el juicio público? ¿La opinión de la so - 
ciedad? ¡Ah! son palabras vanas que no impiden 
los crímenes más temibles. ¿H a negado hasta aho­
ra la sociedad la mano y las muestras de respeto 
á los asesinos del general Prim? La sociedad no 
puede verlo todo, y á veces cierra los ojos para no 
ver lo que más necesita de represión y castigo.

Además de que la opinión social separada de la 
sanción religiosa, carece de fijeza necesaria para 
prescribir una regla y declarar una cosa perm a­
nente. A yer la opinión social condenaba á los hé­
roes del cuartel de San Gil, que asesinaron á  los 
jefes en el cuarto de banderas; hoy les teje coro­
nas y concede recompensas. La opinión social, al 
ménos la oficial, premió en Montealegre y en Ve­
ra actos de crueldad y de villanía quo no ceden 
en horribles y bochornosos á otros actos que la 
misma opinion condena en otras partes.

Es menester desengañarse. Debemos ya escoger 
entre Dios ó la fuerza bruta: entre la religión y 
moral católicas y la moral de los asesinos: entre el 
Cura que previene y el sereno que se duerm e: en­

tre la enseñanza d e le s  derechos individuales en la 
escuela y la dol catecismo.

Sentimos que hechos como los de la calle del 
Pez, con tan terrible frecuencia repelidos, vengan 
á darno.s la razón sobre cuanto desde hace años es­
tamos prediciendo. ¡Ojalá que lección lan lamen­
table no sea también perdida!

LA M A SO N ERÍA  Y FRAN CIA.

No sabemos qué pensarán el S r. Thiers y los de­
más diputados franceses acerca de los projecloá 
que tiene la revolución italiana de dominar en 
Francia, como ha logrado dominar en España. 
Tiempo hace que nosotros dimos la noticia de que 
en Florencia hay quien piensa sériamente en colo­
car al duque de Génova sobre el trono de San Luis: 
después, los mismos diarios ministeriales en sus 
correspondencias han confirmado este rum or, y ya 
la presa francesa, que hasta ahora habia hecho 
poco caso de él, empieza á  considerarle como cosa 
séria y atendible.

Un periódico de Burdeos, refiriéndose á au tori­
zados informes de Florencia, habla hoy largamente 
de este asunto, escandalizado de que los italianos 
quieran imponerse á Francia, no solo por medio 
del principe Tomás, sino también por medio de 
Garibaidi. Ambos proyectos, aunque parezcan 
descabellados, han existido, y aun hoy existe 
el de hacer rey de Francia al príncipe T o­
más. Mentira le parece al periódico francés que se 
haya pensado en Garibaidi para jefe de Francia; 
pero asegura que es cierto y nada tiene de extraño 
que lo sea. ¿Por qué sino la masonería italiana ha 
enviado á Garibaidi á Francia? ¿Por qué el G o­
bierno de la defensa le ha confiado un mando im ­
portante? ¿Por qué le ha conservado á pesar de 
todos los excesos cometidos por él y su horda? 
¿Por qué sus crímenes han quedado impunes? 
¿Por qué se le han atribuido victorias falsas? ¿Por 
qué la delegación de Tours y la de Burdeos ha dado 
a estas mentiras una confirmación oficial? ¿Por 
qué ha procurado propagarlas con tanto ardor? 
¿Por qué tantos esfuerzos para crear en Francia 
popularidad á un extranjero?¿Por qué se le ha h e ­
cho nombrar diputado en París y eu varios depar­
tam entos...?

La francmasonería, dice el periódico bordolés, 
ha decidido trabajar para hacer á Garibaidi presi­
dente de la república francesa; y, á pesar de lo 
absurdo del proyecto, los sectarios de Francia han 
obedecido y han empezado á preparar el camino 
al futuro dictador.

Pero Garibaidi tiene un rival en el seno de la 
misma masonería, el duque de Génova; y todo 
esto , aunque parezca absurdo y hasta ridiculo, no 
cabe duda de que es objeto preferente de los tra­
bajos de la secta.

Las logias, según afirma la carta de Florencia 
á ?que se refiere el diario bordolés , se hallan en 
una agitación febril á causa del armisticio; las dos 
soluciones mencionadas se discuten en e lla s , y la 
masonería se ha dividido en dos cam pos: nnos 
quieren que se establezca en Francia la república, 
y se haga presidente á Garibaidi, y otros, apoya­
dos por la revolución oficial de F lorencia, desean 
la monarquía constitucional del duque de Génova. 
No crea V d., dice el autor de la carta  que preten­
do burlarm e de sus lectores: la noticia es positi­
va, es cierta. Aqui, en F lorencia, con el frió 
cálculo UB luo i,...-.-) Hlcensln.
noB quo desgarran á F ran c ia , y se cree que nin­
guno de los pretendientes nacionales obtendrá el 
número de votos, que, gracias á las sociedades se­
cretas, podrán tener Garibaidi entre los republica­
nos, el príncipe Tomás entre los monárquicos.

Pero hay más, según m anifiéstala carta: parece 
que la diplomacia misma se ha dejado persuadir á 
que el único recurso que tiene Francia contra los 
horrores de una dictadura republicana, es la mo­
narquía del sobrino de Víctor Manuel. Esta opi­
nion es atribuida especialmente á Inglaterra, la 
cual no veria con malos ojos una alianza íntima 
entre las tres naciones de la raza latina, para opo­
nerse á la dominación ruso-prusiana; los Gabine­
tes de Florencia y Madrid no pensarían, cierta­
mente, en oponerse ú semejante combinación, y hé 
aquí cómo, añade el corresponsal florentino, el tra­
bajo de nuestras logias puede ir cuajando, si F ran­
cia no conserva la calma, la prudencia y la ener­
gía para evitar este supremo oprobio.

Por lo que de todo esto se deduce, las influen­
cias de las logias se dirijen especialísimamenle á la 
Asamblea de Burdeos, porque entienden que las 
potencias no entorpecerán sus proyectos. Austria 
cederá acaso á las mismas razones quo Inglaterra, 
y concluirá por unirse á Italia; Prusia ha declara­
do que no se mezclará en las cuestiones interiores 
de Francia y no tra tará  de imponerle Gobierno al­
guno: Rusia, probablemente, no se m eterá tampo­
co en nada de esto. A sí discurre la secta, creyen­
do que si la Asamblea de Burdeos acepta al duque 
de Génova, el triunfo de sus planes es seguro.

Y va más allá todavía la perfidia italiana ; ya 
se le a tr ib u y e , si la candidatura del sobrino de 
Víctor Manuel gana terreno, el propósito de hacer 
que el rey del Piamonte se presente en el Vatica­
no; allí, frente á frente de su venerable prisionero, 
le haria ver que toda la raza latina se hallaba b a ­
jo el dominio de la casa de Saboya; le recordaría 
que los pueblos de esta raza son los más católicos, 
y le intimaría una reconciliación, so pena de gra­
vísimos males para la Ig lesia , y hasta de un 
cisma.

Asi piensa la revolución italiana consolidar su 
inicuo triunfo sobre Roma, objeto principal do sus 
infames proyectos. No lo conseguirá, n o , y tal vez 
cuando más cerca se crea de ello, será herida con 
golpe irremediable.

En cuanto á  Francia, no creemos que consien­
ta el ultraje de ver sentado en el trono de San 
Luis al duque de Génova; pero preciso es convenir 
en qne este snpremo oprobio seria una tremenda 
expiación de sus iniquidades. Francia ha hecho la 
unidad alemana, y Alemania la ha destrozado; 
Francia ha hecho la unidad italiana, y la Italia , la 
casa de Saboya, ¿la pondrá bajo sus piés aprove­
chándose de sus desastres?

Tremenda expiación , repetim os; enseñanza 
ejem plar á los pueblos prevaricadores.

PROTESTA DE LOS CATOLICOS DE ASTURIAS

COSTRA LA INVASION DE ROMa .

Todos los dias publicamos en las columnas de 
nuestro periódico multitud de noticias, de protes­
tas y manifestaciones religiosas contra la sacrilega 
usurpación de los Estados de la Santa Sede. La 
inquietud y alarm a del mundo cristiano, sus conti­
nuos clamores y la no interrum pida confesión délos 
derechos del Pontífice-Rey, demuestran claramente, 
no solo qne el catolicismo conserva vigor y fuerza en 
el seno de las naciones, sino qne jam ás se aquieta­
rán ni transigirán loa fieles con las hipócritas ga­
rantías que intenta darles el Gobierno de Florencie 
El clamor del orbe cristiano no deja duda alguna 
sobre el particular: lo pide todo; pide la reintegra­

ción completa del Romano Pontífice en los doro- 
ches que le ha usurpado la revolución.

En este movimiento católi ;o de todas las nacio­
nes, nuestra España, como repelidas veces hemos 
tenido ocasión do probar, toma una parte no pe­
queña, á pesar de estar dominada por una revolu­
ción solidaria ya de la italiana. Multitud de t r i­
duos solenioisimos, verdaderas manifestaciones pú­
blicas de la fé de los españoles, se han celebrado 
en nuestras parroquias y catedrales con magnifico 
resultado; y el pueblo, en inmensa muchedumbre, 
ha dado por este medio mñestras inequívocas de su 
adhesión á la santa causa del Pontificado.

A las muchas protestas enviadas al atribulado 
P ío IX , seguirán otras y otras; siendo notables, 
entre ellas, las que en algunas diócesis firman los 
fieles, secundando la iniciativa de sus virtuosos 
Prelados.

Ya saben nuestros lectores que á la protesta del 
señor Arzobispo de Valencia contra la invasión de 
Roma se lian adherido cerca de 200,000 fieles de 
la diócesis, y según noticias autorizadas que tene­
mos de Oviedo, la católica A stúrias no ha des­
mentido tampoco su insigne piedad.

El señor Obispo de Oviedo publicó una protes­
ta , y uniéndose á sus sentimientos de inquebranta­
ble adhesión á la causa del Romano Pontífice, el 
Clero y pueblo de Astúrias suscribió otra protesta 
análoga, redactando un mensaje al Padre Santo.

Este mensaje cuenta ya 133,422 firmas, siendo 
de advertir que en varias poblaciones del princi­
pa do han firmado solamente los jefes de familia, y 
que faltan todavía las firmas de machos pueblos.

Los revolucionarios, que dicen que el Catolicis­
mo espira y que la causa del Pontificado está 
m uerta, dígannos si por alguna otra causa ijue es­
té viva, darían los pueblos tan grandes ó inequí­
vocas maestras de amor y entusiasmo.

La protesta de la diócesis de Oviedo, suscrita 
por todas las personas notables de A sturias, di­
ce así;

uBealisimo P a d re :
El Clero y  pueblo de A s tu ria s , uniendo su voz á 

la de su Prelado y á la de los fieles todos del m undo 
católico, ofrecen á los pies de V. S. la expresión de 
la am argura  que les causan lo sa taques dirigidos á la 
Sede Apostólica y  el testim onio de su  fé ju n io  con 
el de su am or ó la persona de V. S.

Esta diócesis ocupa aquella  porción escogida de 
E spaña, la prim era en sacu d ir el yugo m ahom etano, 
sin que aqu í arraigase nunca la dom inación de los 
infieles. Así es, que los asturianos por especial favor 
de Dios conservan puras las creencias de sus m ayo­
res; y  están firm em ente convencidos de que la sobe­
ranía  tem poral del Papa es el m edio institu ido por 
la Divina Providencia para asegurarle, como .lefe de 
la Iglesia, la libertad ó independencia nece.sarias en 
el ejercicio de su sagrado m inisterio .

Por eso, los que su.scriboii condenan y  lam entan 
que un  ingrato principe que á si m ism o se llam a ca­
tólico añada su nom bre al de los enem igos de la Igle 
sia Santa, y  siguiendo pórfidos consejos, anteponga 
loa ficticios intereses do la un idad  italiana á los a lli-  
sim os derechos de la un idad  católica. Por eso, pro­
testan  con tra  la consum ación de u n  despojo inicuo 
en sí y en el modo de llevarle á cabo, cuando la 
Iglesia y  la sociedad se encontraban  en el m om ento 
histórico y solemne de la celebración de un Concilio 
ecum énico.

Por eso, lloran al considerar las am arguras que 
experim enta  V. S. tras largos años de laborioso pon­
tificado, viéndose v íctim a de los m ás viles u ltra jes , 
á pesar de su  augusta y  venerable ancianidad, y  se 
asocian al dolor de aquel que es Padre com ún de 
ttézá*'cic‘’su”£o'&zcH?“ ^®^“ dignidad y la g ran -

Seguros, sin  em bargo, dcl triunfo indefectible de 
la Iglesia, quo piden á Dios apresu re  por la in te rce ­
sión do Maria Inm aculada, bajo la sagrada advoca­
ción de Covadonga, nom bro querido de los a stu ria ­
nos) á la vez que  ofrecen la expresión do su  sen ti­
m iento piden para sus personas y para su am ada 
patria  la bendición apostólica de V. S.— Santísim o 
Padre.— De V. S. devotos y  hum ildes liijos.»

OTRO BARBARO ATENTADO.

Con oste mismo epígrafe publica ayer mañana 
E l Im parcial en su última hora la triste relación 
de un nuevo asesinato, por fortuna frustrado, que 
se quiso cometer en la persona del S r. Ruiz Zor­
rilla, á cosa de las dos de la madrugada en la ca ­
lle del Pez, esquioa á la de Sao Roque, punto 
muy próximo al teatro de Calderón y á la casa en 
que estuvo establecido el Casino carlista y equi­
distante de ambos lugares de funesta y vergonzosa 
memoria. Nosotros, que tanto hemos clamado por 
el exclarecimiento y castigo de los bárbaros aten­
tados que traen á la memoria estos lugares, pedi­
mos hoy no con ménos eacarecimiento el exclare- 
cimienlo y castigo del proyectado contra el señor 
Ruiz Zorrilla, ya porque para nosotros todos son 
crímenes, ya también para distinguirnos de ciertos 
periódicos que ahora pierden la calma y ponen con 
razón el grito en el cielo por el lamentable suceso 
de la madrugada de ayer, mientras que se m os­
traron, no diremos que impasibles, pero al ménos 
tranquilos ante los otros crímenes.

Pero no es nuestro propósito hacer aquí re­
flexiones sobre el hecho criminal que ayer era ob­
jeto de todas las conversaciones en Madrid, sino 
dar á nuestros lectores cuantas noticias publican 
acerca del mismo los diarios ministeriales. De su­
poner es que estos no cuentan todo lo que se dice; 
pero en asunto tan delicado y sometido á la ac­
ción de los tribunales, las más vulgares reglas de 
prudencia aconsejan no dar otras noticias que las 
publicadas en los diar os ministeriales.

Comencemos por E l Im parcial que dice a s í :
«Retirábase á su casa el Sr. Ruiz Z o rrilla , á pié y 

acom pañado de su amigo p a rticu lar D. Luis Hernán­
dez, cuando al pasar por la calle del Pez, frente á la 
de San Roque, dos hom bres apostados en la rincona­
da que proyecta la p rim era  casa de la izquierda de 
esta calle, salieron fuera de la acera , y  uno de ellos 
disparó u n  trabucazo, precisam ente al a travesar el 
Sr. Ruiz R orrilla, pasando el tiro como á unos tre in ­
ta cen tiinetros detrás dol señor m inistro  y  de su 
amigo.

Las balas y  postas, cuyo núm ero no bajaría de 
siete, fueron á clavarse en la fachada de una tienda 
de curtidos, en donde se notan perfectam ente las 
señales.

Repuestos inm ediatam ente de la sorpresa, el se­
ñor Hernández salió en persecución de los c rim ina­
les, que huyeron  por la m ism a calle de San Roque 
en dirección á la de la L una, haciéndoles dos d ispa­
ros con su rcw ólver, m ientras qne por la parte  
opuesta, un  sereno y un  individuo de órden público 
se d irigieron corriendo en dirección á la calle del 
Pez, y  el Sr. Ruiz Zorrilla, con otros dos agentes que 
acudieron de la esquina de la caMe de la Madera, .si­
guieron algunos pasos de trás al Sr. H ernández. Mas 
al llegar los crim inales á la som bra proyectada e n ­
tre  el prim ero y  .segundo farol de la calle, desapare­
cieron á la vista del Sr. H ernández, en trando  in d u ­
dablem ente en una de las casas de la acera de la iz­
q u ierd a , que debía estar ab ierta , puesto que ni el 
sereno ni el agente que venían de la calle de la Luna 
lograron verlos.

El Sr. Hernández pudo fijarse en algunas señas de 
los c rim inales, que habrá  revelado al tribunal.

En su huida los asesinos arrojaron el trabuco, que 
obra en poder del juzgado.

Inm ediatam ente  el inspector del d istrito , y po­
cos m om entos después el juez de guardia y el go­

bernador, tom aron sus disposiciones para ev ita r la 
fuga de los c rim inales, rodeándose loda la m anza­
na y guardando las salidas su b terráneas, hasta que 
puedan regisli-ar al am anecer las casas y  da r con 
ellos.

Hay que a d v ertir  que el Sr. Ruiz Zorrilla no tiene 
costum bre de pasar por la calle del Pez, lo cual r e ­
vela que era  seguido hace tiem po, y  que los c rim i­
nales tendrían  tom adas precauciones en m ás de una 
calle para favorecer su fuga, aguardando el m om en­
to favorable de llevar á  cabo su  inicuo proyecto »

Por su parte E l Puente de Alcolea dice acerca 
del mismo vergonzoso suceso lo quo sigue:

«Al pa ta r el Sr. Ruiz Zorrilla por la calle del Pez, 
de una p uerta  cochera de la calle de San Roque, 
donde estaban guarecidos dos hom bres, salieron al 
medio del arroyo y  le d ispararon dos trabucazos, 
sin que, por fo rtuna, le causaran daño alguno, asi 
como tam poco a la persona que  le acom paña. Esta, 
según se nos lia inform ado, em iircndió la po rsecu- 
ciOQ de los asesinos, disparándoles algunos tiros de 
rew olver sin consecuencia alguna ; sm que tampoco 
se haya conseguido p ren d er á n inguno, ni se sepa el 
lugar donde se ocultaron.

Ahora b ien , si nuestros inform es, como creem os, 
son verídicos, y el hom bre que acom pañaba al señor 
Ruiz Zorrilla persiguió á los asesinos, disparándoles 
con un rew olver, debió haber visto, como es n a tu ­
ra l, el paraje donde se guarecieran ; puesto que  la 
persecución tuvo lugar en la calle de San Roque, 
en trando  por la del Pez, y  el sereno que estaba apos 
tado en el extrem o de la calle, antes de desem bocar 
á la de la Luna, afirm a que por alli no pasó na Jie. 
Siendo esto así, c laro  es que los asesinos han debido 
ocultarse en d icha calle de San Roque; ex trañándo­
nos sobrem anera, que no baya sido visto el pun to  ó 
la casa donde se hubiesen acuitado.

Más tard e , á las cuatro  de la m añana, hem os sa­
bido que por la calle de Jesús del Valle hubo c o r r i­
das y voces, como en persecución de crim inales , 
que  echaron por la del Escorial, oyéndose voces do 
«¡alto, alto!» De cu a lq u ier modo, repetim os lo que 
ya  hemos d icho : que  el a tentado com etido con tra  la 
persona dcl esclarecido patricio D. Manuel Ruiz Zor­
rilla nos llena de vergüenza, do baldón y de ignom i­
nia ante los ojos del m undo civilizado, cuando lan 
reciente está el horroro.so c rim en  del 27 de Di­
c iem bre.»

Si las voces y corridas que E l Puente de A lco­
lea supone que tuvieron lugar en la calle de Jesús 
del Valle son ciertas, parece que no deben tener 
relación con el atentado contra el señor ministro 
de Fomento, paes todos los periódicos están con­
formes en que los criminales corrieron en dirección 
á la calle da la Luna y que no salioron de la de 
San  Roque.

A las anteriores noticias agrega anoche La Cor­
respondencia las siguientes como oidas de público 
y sin responder de su exactitud:

«Cuéntase que el Sr. 1). .Manuel Ruiz Zorrilla r e ­
cibió un  aviso ay er tarde  p ara  que á las diez de la 
noche co ncurriera  á una casa d é la  calle del Pez, 
donde un amigo suyo le haria revelaciones de gran 
im portancia  sobre cierto  asunto  que preocupa bas­
tan te  la atención pública, y quo a pesar de hacer ya 
tiem po que  ocurrió , los tribunales no han  podido 
exclarccer.

Que deseoso el señor m in istro  de Fom ento de au ­
xiliar con lo que estuv iera  de su  parte á  la acción 
de los tribunales, concurrió  á la cita  acom pañado de 
su  amigo el Sr. Hernández , deteniéndose basta la 
una y  m edia de la m adrugada, y que al regresar por 
lu calle del Pez para ir  á su  casa, calle de San Múr­
eos, núm ero 1, le hicieron fuego al pasar por en ­
frento de la calle de San R oque, salvándose m ila ­
grosam ente de ser herido y  yendo á implantar.se las 
balas en la casa núm . 10 de la referida calle 
del Pez.

1.08 c rim inales nuyeron luuiuau.iu... .,u=, y  «« .su­
pone que  no pudieron sa lir de la callo de San Roque, 
arrojando el arm a ju n to  á la acera, que era  un re ta ­
co hecho de un  fusil inglé.s recortado.

El gobernador de M adrid, S r Rojo .Arias, acom pa­
ñado del juez  Sr. Castcll y  de los dependientes de 
órden público y jud ic iales , dispusieron inm ed iata- 
tam entc que se tom aran  las avenidas de las calles 
contiguas con objeto de que  si los crim inales se h a ­
bian  ocultado en alguna casa, como se creía, no pu­
d ieran  escaparse, y  proceder á reconocer las hab ita­
ciones al rom per el d ia, como así se ha  efectuado.

Como resultado de este reconocim iento se dice 
que  han sido detenidas, como sospechosas, dos per­
sonas indocum entadas que se hallaban en el piso 3.® 
de una de las casas de la calle de San Roque, de la 
acera de la izquierda, según se en tra  por la del Pez. 
Ignoram os si lo que referim os .será e.xacto, pero en 
el deseo de ten e r al corrien te  á nuestros lectores de 
cuan to  ocurra  de notable en este suceso, como en 
lodos los que por su m agnitud llam an la atención 
del público, se dice, protestando rectificar en el caso 
de que no resu lta ran  ciertos los rum ores hoy espar­
cidos.»

El mismo periódico publica á última hora estas 
nuevas aclaracioues.'

«La citación no fué por carta , sino personal y por 
encargo de o tras personas para que designai-a el 
punto  donde debia acu d ir para hacerle la reve ación 
de que hablam os en otro lugar.

El Sr. Ruiz Zorrilla se negaba á sa lir de su  casa, 
pero viendo que  esta era la exigencia para hacerle 
la revelación, m anifestó que á las diez de la noche 
podrían verle en casa de un  amigo suyo de toda con­
fianza, cuyo herm ano se hallaba en casa del m in is­
tro  á  la sazón y que habitaba en la calle del Pez, 
m uy cerca á la de San Roque.

Los desconocidos no acudieron á  la cita , el m inis­
tro  esperó liasta la una y  m edia, y é la salida ya .sa­
ben  nuestros lectores lo que  ocurrió .

La au toridad  judicial está desplegando en este 
asunto  toda la actividad posible para lograr descu­
b r ir  á los autores.»

Por último, E l Imparcial de esla m añana , en 
su afan de decir algo nuevo , no tiene reparo en 
escribir el párrafo siguiente, que han de ag rad e ­
cerle bien poco los amigos del señor ministro de 
Fomento:

«Hemos oido afirm ar que  en los m omentos en que  
el Sr. Ruiz Zorrilla se re tiraba  anteanoche con d irec ­
ción á su casa, se destacó un hom bre p recip itada­
m ente del um bral de una puerta  en la m ism a d irec ­
ción en que cam inaba el p rim ero. El Sr. Ruiz Z orri­
lla , para qu ien  no pasó desapercibido aquel detalle, 
dicen que exclamó: Lo presentía-, estamos vendidos. 
Momentos después se confirm aba de un modo in d u ­
dable su  p resentim iento .»

— Parece que  han sido detenidos ayer por los d e ­
pendientes de la au toridad  cuatro  hom bres y  una 
m ujer, en  quienes recaen sospechas de  com plicidad 
en el atentado contra la persona de D. Manuel Ruiz 
Zorrilla.

A consecuencia de este atentado, dicese quo se 
piensa encomendar á la Guardia civil el órden pú ­
blico de Madrid como sncedia antes de la revolu­
ción, á ménos que se apruebe inmediatamente el 
nuevo reglamento del ramo redactado por el señor 
Rojo Arias. Falta hace que de una m anera ó de 
otra den las autoridades garantías á la seguridad 
individual, hoy más amenazada en Madrid que en 
las tribus salvajes de Africa.

alm ibaradas dirigidas á M. Barlholdi, pudieron en­
gañar á algunos cándidos, pero los actuales gober­
nantes franceses no se dejarán e.mbaucar por esa 
conducta desleal.

Además, e! S r. Thiers conoce el prusianismo de 
los progresistas, y el Gobierno español necesita ha­
cer grandes esfuerzos para que el S r. Thiers mire 
con buenos ojos á este Gobierno

El Im parcial ha contestado á estas observacio­
nes del colaborador de La Epoca tratando de des­
vanecer el fundamento de semejante acusación, y 
de probar, recordando un discurso de Sagasta, que 
el Gobierno ha hecho todo lo que ha podido en fa­
vor de la paz.

Y sin embargo, el mismo Im parcial dedica hoy 
su articulo de fondo á estudiar la im portancia del 
nuevo poder ejecutivo francés y la de la salida p re­
cipitada, para Burdecs, del S r. Oiózaga, nombrado 
representante de E spaña en la nación vecina.

Esta salida, verificada después que casi todas las 
potencias han reconocido a nuevo Gobierno de 
Francia, y coincidiendo con el disgusto de que nos 
dá cuenta el corresponsal de La Epoca, dem uestra 
cuánto importa al minislerio español desvanecer 
las causas de aquel disgusto. Por lo que toca al 
interés de nuestro Gobierno en favor de la paz, 
creemos que el corresponsal de La Epoca no iba 
descaminado al tacharlo de tibio por lo menos, co­
mo lo prueba el mismo Im parcial en las siguientes 
líneas con que termina su articulo:

«Si el Gobierno español puede y  debe gestionar 
en ciertos lim ites que la paz se baga, y  bajo condi­
ciones que no sean un peligro para el reposo de E u ­
ropa, es cuestión aparte  y dem asiado com pleja en 
eslos m om entos [lara em itir  de plano una opinion. 
Necesario seria an tes conocer á ciencia c ie rta  las 
verdaderas exigencias de Prusia y  la actitu d  de las 
grandes potencias. Nótanse, sin em bargo, alguno 
síntom as en el m undo de la diplom acia, que hacen 
p resum ir no v erá  Europa im pasiblem ente la ro su - 
reccion p u ra  y sim ple dol derecho de conquista  
aplicado á la desm em bración de las nacionalidades, 
pues si ha sido adm itido como principio de derecho 
in ternacional la fusión de pueblos de igual origen 
y de aspiraciones idénticas, esto ha sido sólo á con­
dición de consu lta r á los m ismos pueblos, pero n u n ­
ca por la voluntad  exclusiva del conquistador.

Pero, lo repetim os, la cuestión  de la paz no in flu ­
yo para nada en  las relaciones que el Gobierno es­
pañol 'debe en tab lar con el poder creado por la 
Asamblea nacional, y  que  nosotros deseamos sean 
cada vez m ás estrechas y  cordiales.»

Si el Gobierno ha tenido presentes hasta aqui 
las consideraciones anteriores, se comprende que 
no haya dado paso alguno formal para contribuir 
á la conclusión de esa lucha formidable que ha es­
pantado al mundo. Aun hoy mismo el Gobierno se 
fija en los síntomas de la diplomacia europea, que 
parecen no ser favorables a derecho de conquista; 
— ¡oh simpleza, cuando el Gabinete de Víctor Ma­
nuel conquista, usurpa, mejor dicho, lo que le da 
la gana!— y claro es que si se fija en esos sínto­
mas y espera que se manifiesten evidentemente 
para tom ar una determinación, es porque nuestro 
ilustrado Gobierno carece de conciencia propia, de 
criterio propio y de sentido político propio. Si así 
no fuera, ¿qué necesidad tenia de aguardar la re ­
solución de las demás potencias? ¿Ignora cuál es 
su deber? Pues entonces deje el puesto ó dejo do 
llamarse Gobierno, porque quien desconoce todos 
los principios y solo tra ta  de vivir al dia, como su 
conveniencia le da á entender, no puede decoro- 
mente seguir al frente de una nación nobilísima 
quo sabe lo que cree y lo que qu iere , así en las 
cuestiones interiores como en las iniernacionales.

Ignoramos el cometido que va á desem peñar el 
Sr. Oiózaga y las órdenes que llevará de nuestro 
Gobierno, y singularmente de los hábiles diplomá­
ticos Sagasta y Martes. Pero no nos parece el se ­
ñor Oiózaga, que viva con treinta años de retraso 
por lo ménos, el hombre más á propósito para 
suavizar las ásperas relaciones que existen entre 
Francia y  España.

El servil adulador del imperio, que con igual 
servilismo se apresuró á reconocer el Gobierno de 
la defensa nacional, salido de un motin callejero, 
¿m erecerá ser oido benévolamente por e lS r. Thiers, 
tan poco amigo del imperio como de los Gam betla 
y compañía?

No lo esperamos.
¡Quiera Dios que las torpezas cimbrico-progre- 

sistas no produzcan algún sério conflicto entre 
Francia y España!

Al reproducir La Epoca la noticia de que un 
periódico de Viena croe que el entronizamiento de 
Enrique V es la gran cuestión de actualidad en 

■ Francia y el único medio de que el país tenga paz 
y entre en un nuevo camino da grandeza, dice que 
en la Asamblea francesa se dibujan cuatro asp ira ­
ciones distintas: la república, el imperio, Enrique V 
y los Orleans.

La república, añade el periódico conservador, 
se ha desacreditado; el imperio ha de tropezar con 
grandísimas dificultades;— ss más imposible hoy 
por hoy que la república, decimos nosotros;— solo, 
pues, la fusión de las dos antiguas razas podria su­
m ar fuerzas gubernamentales suficientes.

Sin permitirnos hacer ningún comentario á la 
apreciación de La Epoca, solo recordaremos que 
ántes de las elecciones esto periódico creia segu­
ro el entronizamiento de Aumale. Hoy ya juzga 
que solo la fusión de las dos ram as puede fundar 
un Gobierno sólido y fuerte.

El corresponsal que tiene en Burdeos La Epoca 
escribe á este periódico descubriendo la «politica 
doble y pérfida» que al parecer ha seguido el últi­
mo Gabinete español en la cuestión franco-pru­
siana.

Se queja de que España no haya hecho nada en 
favor de la paz, y añade que las falaces notas en ­
viadas á Londres por el Sr. Sagasta y las frases

E l Eco de España  copia el proyecto de Consti­
tución del insigne Luis Veuillot precedida y segui­
da de unas líneas que nos han causado profunda 
extrañeza en un periódico que, aunque moderado, 
ha querido á veces dar pruebas de arrepentimiento 
combatiendo el liberalismo con dureza.

La Constitución de Veuillot, que podrá ser todo 
lo que se quiera ménos tiránica y liberal, ha con­
vencido más y más á El Eco de España  de que 
son igualmente funestos los delirios de los dem a­
gogos que los de los absolutistas, y de que solo en 
los partidos medios, en la práctica sincera del s is­
tema constitucional pueden encontrar sn salvación 
las sociedades modernas.

Tenemos propósito de escribir un artículo sobre 
el proyecto del S r. Veuillot, y entonces sabrá E l 
Eco de España  lo que pensamos acerca de eso. 
E ntre tanto, debemos decir al periódico alfonsino 
liberal, que en Francia nadie se ha atrevido á pe­
dir el encierro del autor de aquel proyecto en un 
manicomio, y que si alguien lo há tachado de ori­
ginal y atrevido, nadie ha osado negar que ese a r ­
tículo es la obra de una inteligencia privilegiada 
que hace muchos años está clamando por la ver­
dadera libertad que los demagogos convierten en 
anarquía y los moderados en estados de sitio, en 
d ictadura constante.

Habla E l Eco de España  de los partidos medios 
y del sistema constitucional ó parlam entario como 
salvadores de las sociedades modernas. Hace cua­
renta años esas palabras encontraron desgraciada­
mente eco en machas personas que de buena fé 
deseaban ver reformas útiles en la gobernación del 
Estado, como al empezar el protestantismo algunog
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cándidos, deseosos también de reformas necesarias 
en la disciplina eclesiástica, dieron en la hereeia 
sin c o n s i  lerar qne la Iglesia no se niega jam ás a 
reformar lo reformab'e conforme á las neco^.sidad'-s 
de los tiempos y al parecer de varones justos y s a ­
bios. Hoy, al cabo de una larga y do^orosa expe­
riencia, no hay nad e tan simple qu-? dé oídos á la-s 
palabras del moderantismo, que por conciliar la li­
bertad y el órden, ha adulterado igualmente ¡a 
idea del órden y la de la libertad.

Los pueblos están hartos de derechos ridiculos 
y de una soberanía que cuesta muy cara; pero e s ­
tán no ménos hartos de dictaduras groseras ejer­
cidas por jefes de cuadrilla, pues no son otra cosa 
los generales cabezas de partido, y de los im pres­
cindibles estados de sitio, s i n  los cuales no hay 
manera de gobernar con el sábio sistema constitu-

ional ó doctrinario. _
El extremo opuesto del mal es el bien El Eco 

de España  quiere aparecer equidistante de uno y 
de otro. ¡Como si esto no fuera absurdo! Mas si 
por extremos en política se ha de entender lo mis­
ino la licencia que la tiranía, en ese caso nosotros 
no pertenecemos á ninguna tracción extrem a, y El 
Eco de España  sí; pertenece en cuerpo y alma á 
aquella fracción que tiraniza a la Iglesia, que dá 
libertad á la filosofía y á la ciencia para  corrom­
per á la juventud, y luego fusila ó deporta á todo 
el que se opone de cierto modo al caprichoso im- 
1 orio da la moderación liberal.

Todos los periódicos ministeriales se han ap re ­
surado á copiar la siguiente noticia elaborada por 
el Irurac bal, diario' liberal de Bilbao:

«N uevam ente parece que se agitan tos partidarios 
dei rey  ín parlibus, y so p ro p o n en , no sabemos 
cuán rt>, reco rrer las m ontañas en  busca de aven tu ­
ras. Varios mozos incautos de nuestras aldeas han 
tomado cam inito de Bayona para alistarse  en  el re ­
gim iento, ó no sabemos como llam arle, que los ter- 
sistas están organizando, para e n tra r  en España, en 
aquella ciudad de allende los Bajos Pirineos. La no- 
ticia es positiva; cou cpje ojo.»

¿Ojo, eh? Eso decimos nosotros al ver la insis­
tencia punible con que el Gobierno mantiene el es­
tado de sitio en las p rov ineip  vasco-navarras, ni 
más ni ménos quo si no rigiera la Constitución 
de 1869.

¡Qué casualidad tan extraña! Ahora que se em­
pezaba á anunciar el próximo levantamiento del 
estado de sitio, nos sale el celoso Iru ra c-b a t  con 
la noticia da que varios mozos incautos de aque­
llas provincias se van caminito de Bayona  á co­
ger ol fusil.

La invención es ingeniosamente progresista ó 
progresistamente ingeniosa, y puede servirle muy 
bien al Gobierno para hacer las elecciones más li­
bres del mundo bajo la paternal dirección de 
Allende Salazar.

¡Caminito de Bayona! Por ahí quisiéramos v e r­
los á Vds. muy pronto, apreciables regeneradores 
de la pátria.

Hemos recibido de nuestro amigo el S r. M ante- 
rola la siguiente carta  que nos apresuramos á pu ­
blicar para confusión de sus ca  umniadores. P a­
sen la vista por ella los liberales mismos, com­
párenla con las imprudentes y repetidas acusacio­
nes do los periódicos revolucionarios, y notarán la 
diferencia de lenguaje de nuestro buen amigo y el 
de sus detractores.

Dice así la ejemplarísima carta del Sr. M ante- 
rola:

Señor d irector de E l P e n s a m ie n t o  E s e a ñ o l .

Mi dueño y  m uy eslim ado am igo: Suplico á usted  
se sirva disponer la inserción de la carta , que tra s ­
cribo, en ei excelente periódico de la digna d ire c ­
ción de Vd.

Esta ocasión me proporciona la de repetirm e á 
las órdenes de Vd. afectísim o am igo , com pañero y 
capellán Q. B. S. M,

V ic e n t e  d e  M a n t e r o l a .

San .luán de Luz, 16 de Febrero  1871.

Señor d irec to r de E l Im parcial.
«Muy señor mío: las cuen tas de cruzada é indulto  

«cuadragesimal d é la  predicación de i8 6 9 a t 70 es- 
»tán presentadas en la ordenación general de pagos 
«del m inisterio de Gracia y .lusticia por la adm inis- 
«tracion diocesana de Vitoria. Y term inada que sea 
«la expendicion do sum arios de la predicación de 
«1870 al 71, que será en aquella diócesis el próximo 
«domingo de quincuagésim a , dia 19 de Febrero , se 
«rendirán  con urgencia las cuen tas á esa p red ica- 
«cion correspondientes.

«Sírvase Vd. conceder cabida en su periódico á 
«las precedentes lineas, y d a r sus órdenes á su m uy 
«atento Capellán Q. B. S. M.»

V ic e n t e  d e  M a n t e r o l a .

En prueba de imparcialidad pubVic» E llm p a r-  
cial esta carta  impresa en letra pequeña y confun­
dida con otros párrafos de noticias. Prueba de im ­
parcialidad habria sido publicarla en'el lugar prefe­
rente del periódico, donde el S r. Manterola fuó 
acusado, y sobre todo no dar lugar ó rectificacio­
nes de este género procurando asegurarse comple­
tamente de la exactitud de los cargos antes de ha­
cerlos.

Esto nos trae una vez más á la memoria que en 
otra ocasiqn El Im parcial d ec la ro , en prueba de 
imparcialidad, que solo por descuido material 
mandó á la imprenta un suelto vergonzoso y a lta­
mente ofensivo á una persona que ni por su sexo 
ni edad podia tomar parte en asuntos políticos,

Parécenos que E l Imparcial baria mejor en 
aprovechar las lecciones de la experiencia, y sobre 
todo la lección que le da el virtuoso é ilustrado S a ­
cerdote S r. .Manterola en la c a r ta ,  modelo de 
mansedumbre cristiana, con que hoy honra sus co­
lumnas el diario cimbrio.

El Juzgado de la U niversidad tiene reconocido al 
don José Rodriguez Lapiedra como d irec to r de E l  
papelit i en dos causas p o r  denuncias an le iio ies  á 
la p resente, y como tal d irec to r está proces.ido y 
preso en la cárcel del Saladero.

Los editores ó d irectores de una publicación, no 
obstante se lialien procesados y  p re so s , pueden se­
g u ir siéndolo liasta tanto que sean condenados por 
sentencia firme.

D. José Ro ir  guez Lapiedra no ha sido todavía 
condenado por sentencia firm e. Sin em bargo de es­
to, el im presor Sr. Tello está preso desde el 20 de 
Enero últim o.

Fundado D. .Manuel Tello en  estas razones, en el 
articu lo  4.® de la C onstitución, en  el H del regla­
m ento  provisional para la adm in istración  de ju s t i ­
cia , y  la regia 36 de ta ley provisional para  la apli­
cación del Código, lia in terpuesto  recurso  que pende 
hoy en  laE x cm a. Audiencia T erritoria l, sala terce­
ra , para que en v ir tu d  á  ser inocente é irresponsable 
por la ley del delito que se p e rs ig u e , m edian'e á 
haber persona quo con antelación y preferencia  á  él 
debe responder del periódico denunciado, se le a b ­
suelva y ponga en lib e rtad , segun procedo en ju s ti­
cia y  es de  o.sperar de la elevada misión de la m a­
g istra tu ra .»

Hemos recibido una hoja en la que se vé el pié 
de imprenta de la del S r. T ello ; no es por consi­
guiente una hoja clandestina, y en ella se de­
muestra de modo que no dá lugar á duda la ilega- 
lidaJ con que el S r. Tello ba sido reducido á pri­
sión por denuncia de un número de El Papelito.

h i citado escrito , que no admite refutación, di­
ce de este m odo: ’

«Habiendo sido denunciado el núm ero 106 del 
periódico titu lado E l Papelxto, se ha formado causa 
por el Juzgado de la L n iversidad  contra D Manuel 
Tello y  García, por haberse im preso en su estab teri- 
m ienlo tipográfico dicho periódico.

Segun el articu lo  14 del Código penal, ios respon­
sables de los delitos que se com etan por medio da ia 
im prenta, son por su  órden: P rim ero , los autores 
del escrito; segundo, los directores de la  publicación; 
tercero , los editores de la m ism a  ; y cu arto , ó fa lta  
de todos estos, los impresores.

El periódico E l Papelito  tiene su  d irecto r, que to 
es D. José Rodriguez L ap ied ra , cuyo cargo, como es 
púb 'ico y notorio, viene desem peñando de.sde hace 
corea de u n  año.

En la causa in stru id a  con tra  D. M anuel Tello, don 
José Rodriguez Lapiedra ha confesado y  reconocido 
*er d irecto r del periódico E l Papelito, y  ha asum ido 
® responsabilidad crim inal del contenido del nú - 

"»ero denunciado.
cion ®*r d irecto r de un  periódico, n inguna condi- 
lorraine**''*^’ m arque ó d e -

La Gacela nos ha sorprendido hoy con la noti­
cia de la grave enfermedad de doña .María V icto­
ria, quien apenas emprendió el camino de España 
8 0  ha visto obligada á detenerse, guardar cama y 
recibir los Santos Sacram entos. Esta triste noticia 
ha venido á echar por tierra los cálculos que la 
detención de este viaje, no justificada ante el pú­
blico, inspiraba á los ociosos. Y sin embargo. El 
Pueblo habla con seguridad de ciertas desavenen­
cias sobrevenidas eatos últimos dias entre los altos 
dignatarios del E stad o ; añade que el duque de la 
Torre debe de estar muy enterado do lo que los 
denfíis ignoramos, y supone que estas desavenencias 
deben de ser un obstáculo para la pronta llegada 
de la princSsa de la Cisterna, aun cuando la salud 
do esta señora fuese inmejorable. Pero .repetimos 
que estos rumores han perdido casi toda su impor­
tancia dospues de publicadas las líneas siguientes 
en la Gaceta por el ministerio de Estado:

S. M. la re ina , que salió de T urin  el 14 del cor­
rien te , tuvo que de tenerse  al siguiente dia en Atas- 
sio á  causa de uua ligera fiebre, de la cual el dia 18 
se encontraba m uy aliviada. Pero de.sgraciadamente 
en  el dia de ayer la indisposición ha adquirido  ca­
rác ter de gravedad, segun aparece de los siguientes 
despachos com unicados por el m inistro  de España 
en Italia:

A lassio, 19 de Febrero  (á las doce y  diez m inutos 
de la tarde).— El m in istro  de España en Italia  al se­
ñor m inistro  de Estado:

«S. M. la re ina  ha pasado bien el d ia  de ayer; pero 
á las tres  de la m adrugada de hoy lo ha vuelto la 
calen tu ra  y está  bastan te  inqu ieta. El m édico, que 
es el de m ás confianza de S. M., tem e la fiebre dege­
nere en una m iliario .»

Alassio, 19 de Febrero  {á las doce y  cuaren ta  m i­
nutos de la tarde).— El m inistro  de España en  Italia 
al señor m in istro  de Estado:

«En este m om ento S. M. ha querido  recib ir los 
Sacram entos; y  á pe.sar do que el m édico no consi­
dera  á  la re ina  en grave peligro, ha respetado su re­
solución, porque siem pre S. M. los ha  recib ido  c u an ­
do se ha encontrado enferm a.»

A lassio, 19 de Febrero (á las seis y  tre in la  m inu­
tos de la tarde).— El m inistro  de España en Italia al 
señor m inistro  de Estado:

«S. M. la re ina  continúa algo más tranqu ila . La 
calen tu ra  no es fuerte . Su tem peram ento , excesiva­
m ente nervioso, es el que contribuye á  em peorar su 
situación.

He conferenciado largam ente con el m édico, el 
doctor Bruno, que copoce su ten ip e ram cu to , que la 
v isita des ie la niñez y quo la asistió du ran te  su an ­
te rio r enferm edad parecida á esta. Me dice que pue­
de conclu ir fetizm ente la ca len tu ra  in te rm iten te , ó 
puede conducir á  una  tifoidea ó á la m iliaria, sin 
poder asegurar nada todavía. He propuesto  al p rin ­
cipe de Cariñan quo me au to rice  á llam ar otro m é ­
dico de la córte de Florencia para que celebren con­
su lta , y  m e dice que  esto la em peoraría  indudable­
m ente  viendo llegar otro m édico, no siendo adem ás 
necesario  porque no so ha presentado peligro.»

La Correspondencia indica qne la causa de la 
enfermedad de doña María Victoria habia sido la 
lectura de las falsas noticias quo han circulado en 
los periódicos extranjeros acerca de graves sucesos 
ocurridos en Madrid. Pero esto debe de ser com ­
pletamente infundado, pues por una parte son muy 
antiguos esos rumores, y por otra, antes y d e s­
pués de circular estos rumores en el extranjero, 
doña María Victoria tendría noticias exactas, c ir­
cunstanciadas y recientes de ü .  Amadeo.

La enfermedad de la señora princesa de la Cis­
terna fué causa de que anoche se reuniese el Con­
sejo de m inistros, permaneciendo estos reunidos 
hasta la una de la madrugada. Nada más natural, 
porque ol suceso es importantísimo y de incalcula­
bles consscuencias. Por de pronto, os muy posible 
que D. Amadeo, como buen esposo, quiera acudir 
al lado de doña María Victoria, porque al fin y al 
cabo los reyes constitucionales no dejan de sor 
hombres, y este viaje en los momentos presentes 
no deja de tener importancia para nuestro pais. 
Lejos, pues, de extrañar, nos parece naturaiísimo 
que el Consejo de ministros se reuniese con urgen­
cia tan pronto como se supo la agravación del pa­
decimiento de la señora princesa, y que permane­
ciese reunido largo tiempo.

Acerca de las resoluciones adoptadas, nada di­
ce el diario ministerial de la mañana , aunque es 
de suponer que lo supiera. E i lector puede deducir 
del silencio de E l Im parcial las consecuencias 
que mejor le parezcan.

Si algo pudiera ya indignarnos en las columnas 
de un periódico revolucionario, confesamos que no 
habríamos leido con calma las incalificables lineas 
siguientes que ayer publica El Puente de Alcolea:

«Mucho se han  enfadado los p 'rió d ico s carlistas 
con El Puente de .Alcolea por la noticia que  dimos 
ay er del fallecim iento de  una especie de m am arra­
cho, á qu ien  en su im pudencia llam an rey legitimo 
de España.

Una sola cosa vamos á  decir á los periódicos neo ­
católicos: ¿Sabrán decirnos en qué lugar se halla 
D. Cárlos de Borbon y de  Este? Pues se nos asegu­
ra, y  tenem os derecho para c ree r que es verdad 
quo los carlistas buscan á su  rey  y  no le encuen­
tran . ¿Si será al fin verdad que S. M. Tersa ha  falle­
cido?*

No p arece sino que, contrariado El Puente por 
resultar soberana filfa  la noticia de la muerte de 
D. Cárlos, que se apresuró el sábado á comunicar 
en letras gordas á sus lectores, perdió ayer los es­
tribos y sin consideración ai público le reveló sen­
timientos que no son para expresados aun entre 
personas que piensan y sienten del mismo modo.

Ese papel nos pregunta por ^  paradero de don 
Cárlos, de «esa especie de m am arracho, á quien 
en su imprudencia llaman los periódicos carlistas 
rey^fegiífmode E spaña.»

Sentimos no poder complacer al diario revolu­
cionario : mas para no imitar su descortesía, 
vamos á ponerle en camino de averiguarlo. ¿Se 
acuerda E l Puente de Alcolea de unas cor­
respondencias de París que publicaba á fines de 
1869, correspondencias que tra taban  á D. Cárlos.

á esa especie de mamarracho, con tanta ju.sticia, 
con t II : i im pirciaüJad . ron tanta heinvo enria, 
que IIII.. de una vez honiauios con eilas uuestras 
jropiuf, columnas? ¿Se acuoida quién so las e»cii- 
jia y iiuudaba de Parla? ¿Se acuerda de la sus- 
cricmn que por aquel entonces servia ú Cláreos, 
cantón de Vaud en Suiza?

Pues haga pnr acordarse de todo esto, póngase 
pronto On relaciones con su antiguo corresponsal 
de Paris, con el corresponsal aquel para quien don 
Cárlos lejos de ser un mamarracho  era poco m é- 
uos que modelo de principes, hágale la pregunta 
que nos hace á nosotros pobres periodistas, pero 
no bien informados co rres^n sa les , y acaso por este 
medio, á la vuelta de cuatro ó seis dias, sepa el 
paradero de D. Cárlos, cosa que á nosotros no nos 
quita el sueño. Mientras tanto puede preguntar en 
su administración El Puente de Alcolea á dóude 
se envían los números del señor duque de M adrid, 
si es que este príncipe tiene el mal gusto de conti­
nuar la su.scncrOn que á dicho periódico hizo á 
fines del año 69.

Si El Puente de Alcolea desea hacernos alguna 
nueva pregunta, ya conoce nuestras respuestas, y 
vuelva por otra.

En una série de noticias asegura El Im parcial 
que el S r. T h ie rs , á quien se comunicó por telé­
grafo el reconocimiento que hacia España del nue­
vo Gobierno francés, ha contestado manifestando 
una viva satisfacción.

Añade que el S r. Olózaga lleva instrucciones 
muy claras respecto á las buenas relaciones que 
España desea tener con Francia, y que en Burdeos 
ha sido muy bien acogido el nombramiento de don 
Salusliano para embajador.

Con esto y con que El Im parcial nos dem ues­
tre que Thiers ha olvidado la conducta de O ózaga 
y la del Gobierno en la cuestión franco-prusiana, 
quedaremos todos satisfechos.

Los nombres de los ministros presentados por 
el S r. Thiers á la Asamblea francesa, aunque va­
rios son ropublicauos templados, son señal de que 
la demagogia, como el imperio, ha caido. Francia 
vá decididamente á la monarquía. ¿Guúl será es­
ta? No puedo asegurarse.

El discurso del S r. Thiers al presentar el Gabi­
nete, nada indica sobre el particular. El S r. Thiers 
cree, y nos parece bien su opinión, que antes de 
pensar en constituir un Gobierno definitivo, debe 
hacerse la paz y arreglar un poco el estado de 
Francia. _______________________

La Epoca reproduce las siguientes líneas que al 
Noticiero de Bilbao escriben de esta córte sobre 
las famosas defraudaciones que se suponen hechas 
al Estado en terrenos del patrimonio real. La 
Epoca no duda de que, siendo ministro de Fomen­
to el S r. Ruiz Zorri la, se descubrirá el responsa­
ble y se hará justicia. La carta del Noticiero dice 
así:

«La cuestión d é la s  ventas de m ontes del patrim o­
nio em pieza á llam ar la a ten c ió n , porque se asegura 
que liay m uchos datos que  ponen en descubierto  las 
defraudaciones hechas ai Estado. Se dice que hay 
qu ien  ha com prado u n  terreno  qne aparecía como 
despoblado de arboles, siendo así que contenía so­
bre 10,0'»0 pinos: hablase .de cortas fraudulen tas, y 
se afirm a que heredados do 400 obradas , seguii el 
con tra to  de venta, resu ltan  que tienen cerca de
2,000. Veremos lo que el Sr. Ruiz Zorrilla y  el señor 
Ruiz Gómez hacen.

Cuéntase que cada dia son m ayores las denuncias 
sobre la ven ta  de bienes del patrim onio. Hasta de 
diputados SC liabla que. han adquirido fincas cuya 
m edición era  falsa, resultando su  cabida efectiva en 
tres y cuatro  tantos. ¿Qué hace el Sr. IVuiz Zorrilla 
que no pone en c laro , ayudado por sus com pañeros, 
esas ilegalidades denunciadas? Y digo el Sr. Ruiz 
Zorrilla, porque él es el que mas interés debe ten er 
en b o rrar tales m anchas por lo m ism o que las hizo 
notar levantando la bandera  de m oralidad y  ju s ti­
cia á que el pais se abraza.»

El Im parcial, sin embargo, da cuenta de cierta 
oatrevisla ríe uua comisión de compradores de las 
dehesas de Balsain con el señor ministro de H a­
cienda, y desmiente con este motivo los rumores 
que correa acerca de abusos ea las ventas. Tanto 
la comisión como el S r. Morel, dejaron á  un lado, 
según el mismo periódico, la cuestión de cortas de 
maderas en los montes del Estado, cortas que ni la 
comisión, ni el ministro, ni el diario situacionero 
desmienten. De todas maneras, parécenos que no 
estaría demás que en la Gaceta se publicase el 
informe del ingeniero de moates y una relación cir­
cunstanciada de las fincas ó lotes vendidos, con los 
precios en que fueron tasados y adjudicados á los 
compradores. Esto seria cuando ménos una satis­
facción á los deseos generales de publicidad, que 
en materias tan delicadas nunca es e.xcesiva.

La cuestión de los generales adelanta muy poco.
Parece indudable que el Consejo Supremo de 

la Guerra no ve la cuestión da juram ento dol mis­
mo modo que el Gobierno, y de esto acaso hayan 
nacido los rumores que han circulado de que el 
ministerio prescindía de oir el informe de aquel 
alto cuerpo, y renunciaba al destierro de los gene­
rales. Pero esta conducta, por más que fuese la 
más acertada, reveiaria por parte del Gobierno 
una ligereza imperdonable, ligereza que, reconoci­
da por el mismo Gobierno, no podria ménos de de­
jarle  quebrantado.

Asi no nos extraña que estos rumores que cor­
rieron el sábado no hayan sido confirmadas ayer 
domingo , como tampoco nos parece extraordinario 
que siendo igualmente responsables los generales 
y brigadieres se haya dado órdenes á estos, según 
parece, para presoutarse en Valencia mientras que 
no se confirma que los primeros hayan sido hasta 
ahora molestados, f.ejos de oso el general Gontre- 
ras 88 paseaba ayer tarde tranquila.menle por el 
Prado, lo cual prueba que lo mismo podian haber 
hecho si hubiesen querido sus compañeros de in- 
forluuios. No debe, pues, tener fundamento la no­
ticia que da La Correspondencia de haberse co ­
municada al capitán general de Castilla la Nueva 
la órden do destierro del señor conde de Cheste á 
la plaza de Mahon, ó la órden al ménos está de­
tenida que para  el ca.so es lo mismo.

Mientras esto acontece con los generales, dicese 
como seguro que se ha mandado á los brigadie­
res D Antonio Ozores y Y arela, conde de Frie­
gue; D. Mariano Lacy y lle rn au d ez , D. Miguel 
Trillo Figueroa y D. José Sanz y Pose, que se 
trasladen á Mahon para ser juzgados en consejo 
de guerra.

Acaso nuestros lectores puedan deducir de los 
dos párrafos siguientes del diario noticiero la razón 
de la diferencia de conducta del Gobierno coa los 
generales y con los brigadieres no juram entados.

«Dice F / Eco de España  que en la conferencia 
que celebró an teayer el Sr. Topete con el duque de 
la Torre, manifestó el prim ero al segundo que d e ­
seaba acom pañar al duque de M ontpensier en su 
destierro . Creemos que esto no es c ierto . .A amigos 
del Sr. Topete hem os oido, si, que el ilustro m arino 
hizo a! presidente dcl Consejo una enérgica exposi­

ción de las razones q ue , en su concepto, hacen im ­
político el destierro  d ri duque de Montp.’iisier.

— Se asegura qiio aiileaiioclie se cu iitis iá  á alguna 
per-oila que ges ioiiaba que se .‘Uispciida'.i las 
órdenes de trasl.iciijn á Mahon d.- lus olii iales gen e­
rales que  no han ju rad o  al r e j . q i i e u o  era ¡losible 
ya revocar la órden.»

Estos párrafos prueb m, cuando mén' s. las altas 
inlluencias que sa mueven para evitar ei escándalo 
político del destierro del duque de Montpensier 
por el general Serrano; iufluencias ante las que el 
Gobierno tiene forzosamente que x'acüar. Y cómo 
hacer una excepción en favor de D. Antonio de 
Orleaus seria e colmo del escándalo, de aqui la 
posibilidad de que este ex-caudidato al trono sea 
acaso la tabla que salve la libertad de los genera­
les, del naufragio en que iba á perecer asida á los 
derechos individuales.

Por lo demás , la sorpresa que ha causado el 
proceder de! general Serrano para con su antiguo 
compañero de tenebrosas conspiraciones , os ge­
neral.

Véase en qué términos se espresa el corres­
ponsal en Madrid del Noticiero de Bilbao: 

«.Además, el espectáculo del duque de la Torre 
que hace tres años iba á brindar á D. Manuel Can­
tero con ciertos planes en favor de doña Luisa Fer­
nanda, y que alioraídestierra al que fué su candida­
to para el trono, ese espectáculo no tiene igual en la 
historia.»

Contra lo que se habia dicho los dias pasados, 
tiene entendido E l Eco de España  que el conde 
de Poñonrostro no ha prestado el juram ento á don 
Amadeo.

El mismo periódico publica el oficio dol general 
Pezuela al capitán general de este distrito, negán­
dose á prestar el consabido juramento. Dice asi 
esta coinuutcacion, digna de conocerse :

«Excmo. señor: El dia 17 de Enero de 1869 fui 
dado de baja en el ejército. Desdo entonces lie r e ­
chazado constantem ente  la devolución que se me ha 
querido  hacer repetidas veces dcl empleo y  digni­
dad de capitán  general, resistiéndolo liasta acud ir á 
las Córtes del reino , ante las que tengo pendiente 
reclam ación aún  no resuelta; y  excusado es decir, 
porque al Gobierno lo consta, que en el período de 
más de dos años no he recibido honores , ni sueldo, 
ni em olum ento alguno, por lo que pueda suponerse 
que dependo del servicio del Estado.

A aquella  consideración tengo que añad ir que ct 
no liaber dado cum plim iento  á la real órden de 6 del 
presente m es, consiste en  q ue , aun  cuando estu ­
viese, respecto del Gobierno, en todo el uso de tos 
recíprocos dereclios y  obligaciones que existen en  las 
carreras piiblicas, ne pur eso me hallaría  su jeto , con 
arreglo á o rdenanza, á m ás obediencia que á la d e ­
b id a ; y quo como la que se me ha pedido, exigién­
dome un ju ram en to  por fuerza, es un  asunto  r e li ­
gioso y  de conciencia puram ente , falta la base de 
indisciplina m ilita r en que se trata  de fundar el pro­
cedim iento que  se in ten ta  hoy contra m í, y  que se 
em pieza im poniéndom e ya, aun  antes de ver si re ­
sulto  reo, la pena de sacarm e de mi casa (en donde 
vivo pacifico, retirado y sum iso á las leyes) para 
em barcarm e y  llevarm e fuera de nuestra  Península, 
viejo y  delicado de salud  como hoy me encuen tro .

¿Quién me ha reparado el mal de los dos m eses 
de prisión, que  se me hicieron su frir  on Cádiz antes 
de declarársem e com pletam ente inocente, en el p ri­
m er juicio que se me formó tam bién por la m ism a 
gravísim a causa de no q u e re r ser capilan  general de 
ejército?

Por esas razones no debe de ex trañ ar el excelen ti- 
sim o señor m inistro  de la G uerra que no preste más 
mi palabra, como equivocadam ente ha supuesto que 
haré, para facilitar yo m ismo el atropello que qu iere  
causársem e; porque á nadie se le p u ede  ob ligará  que 
se som eta voluntario  á su propio daño, del cual p ro­
testo , y apelo todavía para su rem edio al que ejerce 
aquella au toridad , con arreglo á la Constitución fun­
d am en tal que nos rige.

Lo que tengo el honor de decir á V, E. para que 
se sirva , si lo tiene á bien, clexarlo al superior c o ­
nocim iento del Gobierno.

Dios guarde, e tc .— Segovia 17 de F eb re ro d e  1871. 
— Excmo. señor.— El conde deC hesle .»

Ya que de contestaciones hablamos, parécenos 
oportuno copiar lo que de Madrid escriben á El 
Diario de Barcelona acerca de la del duque de 
Montpensier al Gobierno:

«La com unicación de D. Antonio de Orleans al Go­
b ierno , dico que ei dia 7 el capitán  general do Sev i­
lla lo com unicó la órden del Gobierno para que los 
generales p restaran  ju ram en to  de fidelidad al rey , y 
le pidió hora á fin de p resentarse en su m orada para 
recib irlo , á lo cual le contestó que no podia señalar­
le llora, puesto que no pensaba p restar dicho ju ra ­
m ento .

El com unicante dice que despnes de hecha la re­
volución, y  en  com unicación dirigida desde Lisboa 
al Gobierno, m anifestó su expreso acatam iento á la 
obra revolucionaria, y  posteriorm ente prestó ju ra ­
m ento á la  Constitución, y por tanto, á  su  articu lo  
adicional, en que se decía que la elección de m o­
narca seria objeto de una ley especial. El duque de 
M ontpensier añade que  si estas dos declaraciones 
explícitas no io son á ju ic io  del m inistro  de la G uer­
ra , como lo son al suyo, y por su  cargo da capitán 
general está obligado á prestar otro ju ram en to , co­
mo dicho cargo en ocasión alguna le ha  dado au tori­
dad ni m ando de ninguna especie, y  como tampoco 
ha disfrutado nunca de las v e n u ja s  que á él van 
anejas, prefiere re ite ra r la  renuacia  que  de el ha he­
cho en otras ocasiones »

Por último, parécenos que hoy por hoy deba 
fundarse más en congeturas que en dalos positivos 
la noticia que da La Nación sobre la negativa de 
alguno de los generales á trasladarse voluntaria­
mente á Mahon. La Correspondencia cree que 
se alude al conde de Cheste; pero la razón que ale­
ga es igualmente aplicable al duque de Montpen­
sier.

CORREO DE HOY.

Leem os en E l T iem p o  de anteanoche: 
«.Acabamos do saber que ha sido conducido preso 

á esta capital, desde Jerez de la F ro n te ra , á donde 
acababa de llegar, el ax-conslitiiyeute  Sr. Cala , re­
d actor que fué de El Combate.

Ignoram os la causa de su prisión.»
Segun La Correspondencia, la misma noche de 

la ligada del Sr. Cala á les prisiones militares de 
San Francisco, donde se encuentra, se constituyó 
en ellas el juzgado del Congreso y recibió declara­
ción indagatoria al ex-diputado republicano.

A l número de U U nitá  Cattolicacjm  hoy hemos 
recibido acompaña un suplemento de cuatro pági­
nas y 16 columnas lleno de firmas y ofrendas al 
Papa. _________ _

La autoridad revolucionaria de Roma ha queri­
do alistar á los antiguos dragones del Papa para  las 
carreras del Corso durante el Carnaval, las cuales 
excitaban los aplausos del pueblo y daban idea de 
una brillante carga de caballería Pero los antiguos 
servidores de Pio IX  no han aceptado las proposi­
ciones ni el dinero de los revo ucionarios, y ,  en 
consecuencia, no habrá carreras este año, porque 
no se atreven los gobernantes á exponer al rid icu­
lo á los soldados piamonteses, que no podrían en 
nada com pararse con los romanos.

p o n sa l d e  El Diario de Barcelona, v o ta c ió n  q u e  
?'• lia v e n l i  'a d o  en  in ed io  d e  gran  n ú n iero  d e  r e -  
l iau loN , m e lian  a seg u ra d o  q u e  lo.? p a r is ie n se s  e s ­
tán cansadub. J e  ia r ev o iu cu u i, y q u e  s a lu d a r ía n  
Con e n liis ia s iiiu  un a fu fu iu  e n tr e  la s  d o s  ra m a s  d e  
Huí b o n .

UiiO do los escritores más conoci ies de la prensa 
bonapartista, y también uno de los más entusias­
tas, Pablo de Cassagnac, hoy prisionero en A lem a­
nia, escribe una carta de la quo copiamos lo si­
guiente: «El papel del emperador ha concluido ir­
revocablemente; el papel del principo imperial no 
puede comenzar aun. La Francia no necesita un
viejo ni im niño  Ignoro si la Francia llamará á
los Bonapattes; pero no deseo este llamamiento, 
juzgándolo fatal acaso, y á lo menos prem aturo 
para esa diuaslía á  la que conservaré perpetuo ca­
riño. »

La prensa alem ana, al hablar de las elecciones 
para la Asamblea francesa , declara que esas elec­
ciones son la derro ta  d é la  república y del im pe­
rio, y que la cuestión se plantea ahora entre la 
ram a primogénita de los Borbones y los principes 
do O rleans. E sta es en efecto la cuestión, y todos 
comprenden que si se hubiese hecho la fusión, se 
habria encontrado la solución de la crisis del 
país. _______________________

Un diputado legitimisla escribe de Burdeos lo 
siguiente: «La Cámara es buena basta tal punto 
quo solo es de temer que sea reaccionaria. Para 
evitar este poiigro, probablemente va á elegir pre­
sidenle á Mr. Grevy. Desde el primer dia ha sabi­
do m ostrar energía contra las intrigas de Al. Gam- 
betla y de G aribaldi, que habian tratado do inti­
midarla, y desde el primer momento ol general Le 
FIÓ, que se acordaba do 1851 , salió on busca de 
la fuerza. La energía desplegada desde un princi­
pio es siempre más eficaz que la energía ta rd ía .»

Dice un d iario  francés:
«Nuestro corresponsal de París nos m anifiesta que 

hay en la ciudad una agitación m arcada con tra  la 
en trad a  de los prusianos.

Se tem en disgustos sérios si llega á efectuarse; y  
eso quo los prusianos parece lian di.s|>uesto que los 
liahiiiintes que viven en  las casas de la carre ra , sal­
gan de ellas du ran te  la cerem onia, para que las ocu­
pen soldados alem anes. •

Dudamos de sem ejante precaución que Iciidria no 
poco de ofensiva. De lodos m odos se liabla por lo m é­
nos de tener cerrado todo Paris y  colgar las casas de 
luto.

Bueno será ev ita r tales disgustos, que pudieran  
ten er consecuencias.»

Por fin el príncipe Cárlos do Rumania ha abdi­
cado.

Las potencias protectoras hacen todo género de 
esfuerzos para que reforme esa determinación que 
podria traer grandes complicaciones sobro la cues­
tión del Danubio.

ÜLTIMA HORA.
t e l e g r a m a s .

(De la Agencia Fabra.)

B u r d e o s  19 (noche),— Sesión de la A.samblca na­
cional. El Sr. Tliiers lee un discurso en ol cual dice 
que nada le a rred ra  ante la difícil y  dolorosa m isión 
que  la voluntad  dcl pais le im pone: m isión que 
acepta con la obediencia, abnegación y cariño  quo 
necesita el pais, sobre todo cuando es d esven tu rado , 
m as desventurado que en época alguna de su liislo - 
ria , aun q u e  continúa siendo g ra n d e , jóveii, rico, 
lleno de recursos y c jn tin u a rá  siendo siem pre el 
m ovim iento constante de la energía lium ana.

Añade que lia elegido un m inisterio , sin tener en 
cuen ta  mas que el aprecio púb 'ico de que gozan sus 
individuos por su  carácter y su  capacidad.

.Manifiesta que él no se ha encargado de n inguna 
cartera  á fin de tenor mas tiem po para ocuparse de 
los in tereses generales de Francia.

Declara que no va á hacer un program a de Go­
bierno porque esta clase de program as son sie iii|ire  
vagos; pero que no pueden seguirse en los m om en­
tos actuales dos poli ti cas.
• Es u rgen te , dice, hacer que  cesen los m ales que 
afligen al pais, que cese la ocupación del enem igo. 
El país tiene necesidad do paz; de una paz v'alerosa- 
m ente d iscutida y  únicam ente aceptada siendo hon­
rosa.

Anuncia la reconstitución  de los Consejos genera­
les y  m unicipales, por m edio de nuevas elecciones.

El fin al cual consagrará ei Goliierno todos sus es­
fuerzos será el de pacificar y  reorganizar el pais, le­
v an ta r c l-crédilo  y  reorganizar el trabajo

Por ahora, añade, no debem os a ten d er m as que á 
este fin.

No concebiria que alguno se ocupase aquí de la 
cuestión coustitucional.

Tal es la politica que debem os seguir in ieiiiras 
perm anezca en Francia el enem igo; política por la 
cual puede trab a ja r ú tilm en te , en in terés del pai.s, 
todo hom bre sensato, sea m onárquico  ó rep u b li­
cano.

Cuando hayam os cum plido dicho fin a |ie larem os 
al pais para que nos diga cómo quiere  v iv ir.

E ntonces, con conocim iento de causa, podrem os 
decid ir nuestros destinos, y al hacerlo , no será por 
medio de una sim ple m inoría, sino por la voluntad  
nacional.

Tal es la politica á la cual m is colegas y yo nos 
consagram os. La m ayor fuerza que podéis dar á 
nuestros negociadores, es vuestra  cooperación á la 
politica que uo tiene m is  objeto que el in te rés  dcl 
pais. (.Aplausos prolongados.)

r e c ib id o  á  l .\s  .s e is  d e  l a  t .a r d e .

B u r d e o s ,  20 (á las ocho d é la  m añana).— Asamblea 
nacional.— Continuación do la sesión de ayer. Ei se ­
ñor Julio  Favre  dice que ol Gobierno lia creído  n e ­
cesario asociar la acción del poder parlainenlurio  á 
ta del poder ejecutivo.

I'ropone que  asista á las negociaciones con los plo- 
n ipotenciaríos prusianos una comisión de qu ince d i­
putados nom brados por la Asam blea, los cuales irán 
inm ediatam ente  já Paris y  estarán  constan tem ente  
en  relación con los negociadores, á ios cuales darán  
la au toridad  de los m andatarios del pais.

Se dará  cuenta á  la com isión de las negociaciones, 
encargándose aquella de em itir  dictám en á la Asam­
blea.

El Sr. Thiers propone que se suspendan las sesio­
nes m ien tras sigan las negociaciones.

Continúa la sesión.

A pesar de la votación de París, dice un corres­

BO LSA  DE HOY.
Renta p e rpetua  al 3 por i 00, p ub licado , 27-00,
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Parece que han ocurrido  nuevas desavenencias 
e n t r e  los ayudantes y  oficiales de órdenes que fo r­
m an el cuarto  del rey .

Esta es núlicia de un periódico m in isteria l, y que 
por lo tanto no debem os de poner en duda.

Los diarios de¡Cádiz cuen tan  lo que sigue:
(iHa corrido  ayer por Córdoba la a larm ante  noti­

cia de haber sido secuestrado el alcalde de Villavi- 
ciosa, exigiendo los secuestradores 9,000 duros por 
su rescate.»

Ya escam pa...

Leemos en un  periódico:
«Se nos dice que en cum plim ien to  de la famosa 

ley del registro c iv il, y á cau.sa de la falta de prepa­
ración para el cam bio radical que  se ha  introducido 
en las costum bres y  en la legislación, con excaso 
aplomo por las Córtes decretado, han  tenido lugar 
sucesos lam entables.

Dentro de los tres dias de un  nacim iento es obli­
gatorio llevar al re d e n  nacido an te  el juez m un ic i­
pal para que sea inscrito  en el registro , bajo m ulta  
que puede alcanzar á 400 rs.

Algunos padres que han acudido á cu m plir este 
requisito  se les ha obligado á estar esperando crec i­
do tiem po, con tos infelices niños en habitaciones 
frías y mal preparadas para el objeto.

Se nos asegura que  por esta causa han sido varias 
las c ria tu ras que han fallecido.

Si el hecho es c ierto , no tenem os palabras bastan­
te duras para  calificarlo.»

Nos las hay  en el diccionario para calificar ciertos 
hechos que ocurren  en  estos tiem pos.

Según dice un  periódico de Barcelona, la d ipn la- 
cion provincial de Gerona se com pondrá de 19 d i­
putados carlistas, 14 republicanos, 5 m inisteriales v 
3 cuyas opiniones no se indican.

Lá Correspondencia niega que  el general Izqu ier­
do haya .significado su  dim isión desde Marsella, co­
mo supone un  periódico.

Según un diario de Valladolid, siete  causas ingre­
saron el viérnes y seis el sábado en el juzgado del 
d istrito  de la Plaza de aquella c iudad. «Es, añade, 
el síntom a m as doloroso que puede darse para ap re­
ciar la situación en que  España se encu en tra  y  la 
prueba m ejor de la relajación de los liábitos de  obe­
diencia y  respeto á la ley.

La A ta laya  de C iudad-Real anuncia  que  á  can - 
secuencia de haber sido denunciado su núm ero  cor­
respondiente al 30 de Enero últim o, se ha procesado 
c rim inalm ente  á su d irec to r D. .loaquin García y 
Mexia, sobre ([uicn pesa auto de prisión, de la cual 
fe ha librado porque un  amigo suyo le ha prestado 
la com petente fianza carcelera.

Cada dia se acentúan m ás las caricias de esta si - 
tiiacion em inentem ente dem ocrática á la prensa, 
sobro lodo á la carlista .

La Correspondencia insiste en que  han pasado á 
la dirección general de propiedades todos los a su n ­
tos de la antigua de los bienes que fueron del Patri­
m onio, asi como los em pleados que quedan en a c ti­
vo servicio en este últim o cen tro  d irectivo , el cual, 
d ic e , co n tinuará  actuando  para liqu idar algunos 
dias nada m ás, cesando luego el S r. Abascal en su 
puesto de director.

Cuestión es esta que está dando m u ch o q u e  hablar 
á la m ism a prensa revolucionaria.

Según La Correspondencia, el general Sr. Cebo­
llino so ha encargado in terinam ente  del despacho de 
la capitanía general de Aragón.

Hé aqui los despachos que  tomam os del C ronísía 
de N ueva-Y ork ;

« H a b a n a ,  27.— Ha llegado aqui el ex-gobernador 
insurgente Silva, del departam ento  Central.

El general insurgente Porro, con 30 hom bres y  
varios oficiales, se rind ieron  vo lun tariam ente  á los 
españoles cerca de P u erto -P ríncipe .

(Especial del llera ld .)

H a b .w a ,  28.— Se ha confirm ado la noticia de ha­
berse acogido á la clem encia del conde de Valm ase- 
d a e l  general Cornelio Porro, el cual llegó el 19 á 
Puerto -P ríncipe  con 30 hom bres arm ados y  varios 
de sus oficiales. E ntre los que le acom pañaban iban 
su tio D. Nicolás Porro y familia , D. Manuel A r- 
teaga Borrero y oíros. Esta presentación produjo 
gran efecto en Puerto-Príncipe y es el resultado más 
im portante de la polilica del nuevo capitán  general.

Nadie ha olvidado aun los esfuerzos que  hizo Ca­
ballero de Rollas para que se entregase, porque com ­
prendía la gran influencia ([iie Porro tenia y cuán to  
podia adelan tar la pacificacjon de la isla. El ex -g e- 
neral insurrecto  escribió á un  amigo de esta c iu ­
dad, diciendo que en Puerlo-Principe fué bien rc '-i- 
bido por la población española, tropa y  voluntarios, 
todos los cuales dan gran im portancir á este aconte­
cim iento, y como él no perdió en  lo m ás m ínim o las 
grandes sim patías de que gozaba en tre  sus com pa­
trio tas, su inlluencia en favor de la paz es tan  im ­
portante como lo fuó siem pre.

Hace una  sem ana dije á esc periódico que  la ren ­
dición de Porro seria el golpe m ortal de la in su rrec ­
ción, y  asi lo cree ahora lodo el m undo. Por una 
parte se dice que dió este paso á causa de desacuer­
dos en tre  él y  el general Ignacio Agram onte, pero se 
asegura que se rend irá  toda su partida, noticia que 
contradice tam bién el ru m o r de que los hom bres 
p resentados con él e ran  tos que estaban mal arm a­
dos. Todas estas con jetu ras carecen de fundam ento, 
y  se dite que Bcnbela seguirá m uy pronto el e jem ­
plo de Porro. El doctor .Insto del Risco y su señora, 
que es am ericana se han presentado tam bién.

Las autoridades españolas han tratado bondadosa­
m ente á Porro, y en nada han restringido su liber­
tad . La m ism a política de lenidad se ha seguido con 
los prisioneros hechos á la expedición del Hornet. 
El tribunal m ilitar que los juzgó, solam ente conde­
nó á dos á presidio por seis años; á los otros seis, to­
dos colom bianos, se tes m andó salir de la isla.»

Habana, 30.— En la m añana del 25 apareció en 
frente á  T rinidad un  vapor sospechoso de dos palos. 
Por no haber vapor español en puerto  no pudo ave­
riguarse  qué  buque era.

E l Im parcia l anuncia  quo an teay er salió á g irar 
una v isita á las delegaciones del Banco de España 
en  la C oruña, León, Orense y  Lugo, el propietario 
de E l Im parcial, Sr. D. E duardo Gasscl y Artime.

La Correspondencia explica este viaje diciendo 
que el Sr. Gasset sale para Padrón, por donde pa­
rece que se presenta  candidato para la diputación.

•Acabáramos!

Como una  p rueba  de los abusos que suelen  come­
terse en un  ram o tan im portan te  como la corres­
pondencia, reproducim os las siguientes tíñeos de un 
periódico de S ilba  ;

«Es u o a  indignidad lo qne pasa en algunos pun­
tos con la correspondencia pública. No vamos ya á 
liab lar de estravio y retraso  de periódicos y cartas, 
sino de o tro escándalo en  que el abuso se une la in ­
solencia. No hace m ucho recibim os un  periódico de 
Zaragoza atrasado y con esta gracia  escrita  den tro  
con lápiz; «Antes leo yo que tú .»  A yer recibim os 
otro de Castellón del 9 en que á un  volanlito que 
traía den tro  pidiendo et cam bio, se habia añadido: 
«No ha lugar.»  Estas .qractas sólo se pueden hacer 
por em pleados dcl ram o do correos, y los denuncia­
mos para  que se siente bien la m ano á aquel á quien 
se le averigüe.»

Los lam entos de la prensa valenciana por los a tro ­
ces crím enes que en aquellas »e .suceden, se pierden 
en el desierto. En el núm ero de Las Provincias, 
que hoy hemos recibido se da cuen ta  de tres nuevos 
asesinatos:

«Ya no existen palabras bastante duras en nuestra  
lengua, dice el citado periódico, para anatem ati­
zar los escandalosos hechos q u e ,  con m engua del 
buen nom bre de nuestra  p rovincia, .se vienen re - 
piiiendo con una frecuencia que raya en lo incre í­
ble. .Ademas de los m uchos crím enes que en  b re ­
ve espacio de tiem po se han repetido y de que ya 
hemos dado cuen ta, hoy tenemos<iue consignar otro 
no m enos horrib le que los anteriores. Con efecto, 
an teayer m añana en los cam pos de Salvador y Ja i­
me Casares, situados cu el térm ino de Alboraya, 
partida  de M asam ardá, se encontraron asesinados 
un sugeto llamado Rosendo, ospósito, y otro nom ­
brado Salvador .Alonso , ambos vecinos de dictio 
pueblo. El prim ero tenia cuatro  heridas de grandes 
dim ensiones en la espalda, causadas todas con a r ­
ma blanca. El coloso juez m unicipal de dicho pue­
blo, tn  el m om ento tuvo conocim iento dcl hecho, 
dió parle  de él al juzgado del d istrito  del Mar, que 
se personó en el sitio de la ocurrencia  acom pañado 
del secretario  in terino , á in s tru ir  las p rim eras dili­
gencias, las cuales no d ieron resultado alguno acer­
ca de quién  fuese el au to r de  lan atroz crim en .

El Alonso ha dejado cinco hijos de corta edad , á 
su anciana m adre y esposa en el m ayor desconsue­
lo.»

El otro crim en  fuó consum ado el viérnes últim o 
en Chcste. Refiérelo Las Provincias en los siguien­
tes térm inos:

«Serian sobre las once de la m añana cuando un 
hom bre en m edio de la plaza del Mercado, y cuando 
babia una concurrencia  bastante  num erosa, asesinó 
á un cortan te  conocido con el nom bre de Pepet, y 
huyó por la calle de Chiva , sin que hubiese una

persona qué le detuviese. No sabem os si habrá sido 
ya aprehend ido  el agresor; pero si e! Iiecho qiied.i im ­
pune, eosa que no tendría nada de paril -ular c u a n ­
do en otros iniiohos ha sucedido lo m ism o, b a l,re -  j 
m es do avergonzarnos o tra  ver más de v ivir en un 
pais donde las autoridades, si las hay, no sirven c ie r­
tam en te  para cu id a r de la seguridad de lus c iu d a­
danos ni para castigar á los que la atacan.»

Horribles aseainatus, escandalosos secuestro.?, ver­
gonzosas e s ta ja s , y á  todo esto señalando los perió­
dicos uno y otro dia puntos negros. Esta es la España 
con honra  que debem os á los revolucionarios de Se­
tiem bre.»

M ientras la prensa m inisterial p rocura halagar al 
Clero con engañosas esperanzas, los atropellos de to­
do genero de (jue están siendo victim as lo? Sacerdo­
tes en algunas localidades rayan en lo increíble.

Dias pasados fué preso y  conducido á la cárcel, 
atado como un  m alhechor el celoso señor C u ra d a  
Bañeres por un serm ón que  predicó en aquella igle­
sia y que sin  duda no fué del agrado del elem ento 
liberalesco.

.Aljmismo tiem po vem os en un diario  de Valencia 
que ol vicario de Agres fué incluido en el rep arti­
m iento para  c u b rir  el déficit del p resupuesto  de 
aquel m unicipio por una  cantidad exagerada y  que 
no podia satisfacer toda vez que el Gobierno no le 
paga, presentóse el cobrador y  enterado de lan fu n ­
dada negativa procedió al em bargo de un reloj de 
pared , único objeto que consideró de algún valor, 
con lo cual hab rá  salido de apuros aquel a y u n ta ­
m iento.

Regocíjese E l Universal con el relato de estos su ­
cesos, y diga si los revolucionarios tendrían  aguante 
para tanto. \  aún  se p retende  por los revoluciona­
rios él apoyo del Clero en las elecciones. ¡Qué insen­
satez!

PARTE OFICIAL.

La G acíía  de ay er no contiene ninguna disposi­
ción de prim er órden.

Por decreto del m ism o m inisterio , fecha 18 del 
corrien te , .se nom bra á D. Saliistiano de Olózaga, 
em bajador extraord inario  y  p 'en ipo tenciario  de Es­
paña cerca del Gobierno francés

Por otro decreto dcl m inisterio  de la G uerra de 
la misma fecha, se nom bra gobernador m ilita r de la 
provincia de Castellón al brigadier D. José García 
Velarde, quo desem peñaba el suprim ido cargo de 
coniandanle general del Maestrazgo.

NOTICIAS GENERALES.

Dice «El Cascabel» q u e  en el tiem po q u t  lia
invertido  el Sr. Ayala esc rib iendo , en colaboración 
con el Sr. Marios,(ol desdichado manifiesto guberna­
m ental, podia haber escrito  una comedia buena, sin 
la colaboración del otro, por supuesto , y habria ga­
nado en ello, y el país tam bién.

Esta comedia poilria haberse llam ado Fm s  a lturas  
de Balsain, ó E l tanto por pino.

C u en ta  un p e r ió d ic o  q u e  a n te a y e r  ta rd e  á  la s
tres el escrito r D. Cárlos Rubio, diputado provincial 
electo, se hizo conducir en una cam illa de una de 
las casas de beneficencia de esta capital, á la sesión 
que  á la m ism a hora celebró la d iputación pro­
v incial.

Un p erió d ico  de G ranada d ic e  q n e  el m lércn lcs
últim o se produjo una riña  en aquel presidio, de la 
que resu lta ron  un m uerto  y  dos heridos. En un r e ­
gistro que se verificó despues, se encontró nn n ú ­
m ero  no pequeño de arm as en tre  los confinados.

P a rece  que  hoy salen  p a ra  in sp e c c io n a r  d i v e r ­
sas provincias del Norte y  Mediodía el inspector ge­
neral Sr. Campoam or y el de igual clase Sr. Morales 
Serrano.

D u ra n te  cl t ie m p o  q u e  ha sido  el Sr. C ab alle ro
de Rodas capitán general do Cuba, se ha dado liber­
tad nada m énos que á 26,000 esclavos.

Ha sa lido  p a ra  R o n d a  cl S r . D. A n ton io  de los
R íos y  R osas, aco m p añ ad o  de su  se ñ o r  h e rm a n o  don  
Francisco.

De S a n  Ildefonso e sc rib e n  á un  p e rió d ico , q u e
an teayer en traron  en palacio tres ó cu a tro  hom bres 
y apalearon al segundo conserge, de cuyas resultas 
se encu en tra  en cam a.

Se m ultip lican  las partidas de la Porra.
Hé aq u í el in v e n ta r io  de las a rm a s , m uniciones 

y  dem ás efectos apresados con el vapor Hornet el 8 
del m es próxim o pasado en la isla de Cuba: 1,802 
fusiles y  carab inas M inié, 369 tercerolas, 26 carab i­

na.s Rem inglon, 806 sables, 263 sables-bayonetas,
179 bayonetas, 213 c.ijas do cápsulas, 75 barriles 
de pólvora. 5 cajas de granarlas cargadas. 129 g ra­
nadas vacias, 13 m onturas, 26 sacos con caiian is, 
10 boles de u i-Iral a, 3 cajas de c iriijia , un cañen 
obús J  2 centím etros) con su m ontaje y tres ban ­
deras.

A la .Academia de la H isto ria  hay  ya p re sen ta d as
ciuco m em orias optando á ios prem ios anuales de la 
m ism a. Dos se refieren al tem a de apellidos españo­
les ilustios: dos á la biografía de Luís Vives y o tra á 
la de A larcon.

H oy debe l le g a r  á  M adrid  el in sp ec to r de  la
fábrica de cables subm arinos que ha de ten d er el que 
partiendo de la C oruña una á la Península d ire c ta ­
m ente con Ing laterra .

El Sr. V izcarrondo, represen tan te  de la com pañía, 
sa ldrá  den tro  de pocos días con dicho inspector 
para  elegir el p u n lo  de am arre  en nuestras costas.

El cable q uedará  tendido y  funcionando antes del 
p róxim o Junio .

Se ha  m an d ad o  q u e  las fu e rz a s  m ili ta re s  que
ocupan una parte del edificio Universidad do Barce­
lona, lo desalojen lo más pronto posible con objeto 
de te rm in ar las obras que se e s t in  llevando á efecto 
en el edificio m encionado.

El v ie rn e s  á  la s  s ie te  y m edia, y  cerca  de  V illa-
verde, ha sido asaltado por cuatro  hom bres arm ados 
uno de los carros de la com pañía colonial. Los la ­
drones, creyendo encon trar en las crjas que condu­
elan cl dinero para el pago de jornales á fin de se ­
m ana, se llevaron cl gran cam elo del siglo, p 'rq u e  
aquellos iban vacíos. No por esto dejaronde rom per­
los, llevándose las m antas de los carre teros despues 
de dejarlos á  estos en calzoncillos.

«El Im p arc ia l»  llam a la a ten c ió n  del señ o r g o ­
bernador á fin de quo por sus dependientes se vi­
gilen ciertos puntos d é la  cap ita l,,y  sobre todo las 
inm ediaciones do la calle del Pósito, en las que p o r  
la m añana se establecen algunos caballeros de in ­
d u stria . t

Se establecen en todas parles.

A cerca de  Itt n o tic ia  pub licad a  h á  pocos d ías
referente á las gestiones entabladas por los Monteros 
de Espino.sa, añade un periódico los siguientes c u ­
riosos porm enores :

«La villa do Espinosa de los Monteros ha reclam a­
do con efecto el derecho de vela r el sueño de los re ­
yes por m edio del cuerpo m ilita r (lue com ponen sus 
vecinos, revestidos de d e r la s  circunstancias. Estos 
cargos, ijuc son hoy ágenos á la corona, nacieron á 
prii cipios del siglo XI, y una e s ’ritiira  de apeo del 
m onasterio y casa real do Ofla, al re ferir que Sancho 
García amojonó y acotó en 1014, eu unión de su tia 
doña Fronilde, los térm inos del lugar de Moscaduero, 
hoy despoblado, presen ta  la prim era suscric iun  do 
m ontero en la forma siguiente; Ego P elrus Rodice 
q u isu in  vigilia in  de Comité .— En inferior lugar firma 
el juez d iciendo.— Sancio de Berzosa, ju ez .— Don 
Lorenzo Ju árez , al ofrecer á San Fernando sus ser­
vicios para la toma de Córdoba eu 1236, llegó á la 
tienda dol rey y  se presentó al m ontero que velaba. 
Al in ic iar su  m ando en España la casa de  A ustria, 
resistió al ejercicio de esta guard ia , dando lugar al 
p rim er expediente do contención en tre  la corona y 
sus vasallos que se registra  en Europa. Las Córtes de 
Valladolid de 1519 y 1523 apoyaron el derecho de 
los m onteros, que  al fin fué confirm ado por el mo­
narca antes de tom ar posesión del im perio alem an, 
dándoles esa ch arre te ra  qne conservan todavia, ú n i­
ca prenda que existe del vestuario  é insignias del 
ejército  español de aquella  época.»

El v a p o r-c o rre o  «C om illas», p ro c ed e n te  de  la
Habana, ha conducido á la Península los siguientes 
p asa je ro s;

Sres. D. Cándido A lvarez .—Juan  O rtega.—Teles- 
foro Lama.— Manuel Blasoo.==Hafael .Aragón.— Enri­
que  Diaz.— Manuel Pasto r.—Maria G raz.— Cipriano 
Torre.— Joaquín Pardo.—José A rgiiim bau.—Mariano 
Val.— Francisco O -ru ñ » .—Jopé Córl,— Antonio F i- 
gucroa.— José Parejo .— Carmen Trom peta y  dos h i­
jas .— Ramón M onteira.— E nrique Diaz O tero.— Ma­
m erto .Alio.— Francisco López.—Gabriel Carranza. 
— Manuel M artínez de la Escaler.i.— Casimiro García. 
— María .Moya.— Pedro Torres, señora é h ija .— José 
Hermoso. —Tibiircio Ib u rq u eza .— Enrique San Juan  
— M anuel-Arleaga.— Manuel Sdva.— Servando Laci- 
da .— Pedro Q uin tana .—José G randa.— .luán G uarí- 
no.— .lesús Sülanes.— José López — Rafael M 'iñé.— 
Manuel Sánchez.— Cárlos M artinez.— Vicente A ran i- 
b a r.— Antonio Diirio.— José R odríguez.— Bcniio Du- 
rio.—  Prim itivo M uñiz.—Ju an  Suarez.— Francisco 
Rodríguez.—José .Meosaque.—  Francisco R ivero.— 
Francisco P erez .—Pedro Arleaga, señora é hija.

M ucho lian d ism inu ido  la s  en ferm ed ad es q u e
m as generalm enle  se observan por este tiem po, con­
tinuando las m ism as que hasta aquí han reinado. 
U nicam ente .se han aum cntadolas afecciones, re u -  
m áticasj nerviosas y  las irritaciones gastro -in tes- 
tinales: y  es m uy  extraño, que para  lo avanzada 
que va ya la estación, todavia no se observen sino

casos raros de enferm edades prim averales, como 
calen tu ras gástri' as, flujos , fiebres eniptiv.as, in te r -  
m itenti-s, etc.

Respecto á lus enferm edados crónicas que .son las 
que han dado m ayor núm ero  Je  dcfuncioües, siguen 
su  cui-.-ro iiidlterahle, si bien las de las visceras del 
pecho, pare e como que se han precip itado en su 
fatal determ inación .

C u e n ta  «El im p a rc ia l» , q u e  en esto s ú ltim o s
dias U. .Amadeo continuado sus visitas á los 
cuarteles. El d ia 15 estuvo en el de artille ría  del 
Retiro y et 16 visitó al regim iento de San Q uin tin , 
haciendo re p a rtir  carne y  vino á los soldados.

P a rece  q u e  se  ha  o rd en ad o  q u e  p o r  c l m ^ q u e
de a rlitle ria  de esta capital se en treguen  al m itite ro  
y ballestero m ayor de palacio, 30 carab inas del sis­
tem a de cargar por la recám ara, 34 revvotvers con 
sus m uniciones y  17 sables, con destino á  la guarde­
ría  de los reates sitios.

H áblabase  en  P u y s , re sid en c ia  del S r .  D um as,
hijo, de (juo el nuevo em perador de Alemania pen ­
saba conceder al Sr. de Bismark el títu lo  de p rin ci­
pe, y  p reguntando uno de los presen tes—^¿príncipe 
de qué?— contestó inm edialam ento  el Sr. D um as.— 
«¡Toma! principe de la Sangre.»

Un periód ico  de  .Málaga an u n c ia  q u e  ha  llegado
á aquella ciudad una gran rem esa de ra te ros, y  qua 
el cuerpo do vigilancia se ha hecho cargo dcl ne­
gocio.

M añana sa tis fa rá  la T eso re ría  c e n tr a l  d e  la H a­
cienda pública el cupón de bonos del Tesoro vencido 
en 31 de Diciem bre últim o, cuyas carpetas se hallen 
señaladas con los núm eros 283 á 288.

«El T rad ic io n a l»  ha  a b ie r to  una  lis ta  de  su sc ri-
cion en sus cotum nas á favor de la ñunilia del des­
graciado 1). Luis Simón y  Mifiana. m aestro de escue­
la de la partida  de la Punta en el térm ino do Ruzafa, 
b árbaram ente  asesinado ú ltim am ente . En los p rim e­
ros m om entos dió dicha suscricion un resulta'do de 
208 rs.

L eem oi en  u n  d ia rio  de  V a len c ia ;
«Entre las m ascaradas que se  p reparan  para el 

próximo Carnaval se nos dice que  .se halla en pro­
yecto una, com puesta de 191 individuos, dizfrazados 
de pescadores, que parodiarán la pesca del bolich, 
sacando una langosta  prendida en la red .

Las caretas serán  d istin tas, pero todas ellas c u b ri­
rán perfectam ente los rostros de los 191.

Gran silva se les prepara.»

Se e n c u e n tra  en  C órdoba e l m arq u és d e  V ega
Arinijo.

Está ya  d ecre tad o  q u e  se v e rifiq u  .n  las e lecc io ­
nes en l’uerto-Rico.

Se ha d isp u esto  p o r  el m in is te rio  de  H acien d a ,
á consecuencia de reclam ación hecha por la Acade­
m ia de San Fernando, que lá v e n la  d é la  iglesia y 
convento de Corpus Cliristi en Sogovia qnede a n u ­
lada, conservándose la p rim era  como m onum ento 
arlislico .

P r  el m in iste rio  de la G u erra  se  ha  e n tre g a d o
mil reales á la v iuda del Sr. Diaz Mendez, capilan  
del regim iento de infantería  del Rey, que  m urió  de 
resultas de una pulm onía que cogió el d ia en que las 
tropas de la guarnición ju ra ro n  al rey.

 PARTE RELIGIOSA.

Santos de nov. San León y  San E leuterio , 
Obispos.

Santos de mañana. S a n  F élix , S a n  M axim ino  y  
Severiano.

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en el Ora­
torio  del Caballero de G racia, donde por la m añana 
liabrá Misa m ayor, y  por la tarde ejercicios con 
serm ón que pred icará  D. Julio  Bcriz.

C ontinúan los triduos de desagravios á Jesús Sa­
c ram entado , y  pred icará  por la tarde en el Cárm en 
Calzado D. Raim undo Carrillo ; en el Oratorio del 
Olivar D. Ju an  José Moreno; en las T rin itarias don 
José Grande; en  los Servitas D. Pedro Palom equc; 
y  por la noche en Italianos pred icará  D. .Miguel 
F e rn an d ez , y e n  la Bóveda de San Ginés D. Grego­
rio Montes.

V i s i t a  de l a  Córte de M.vría. N uestra  Señora de 
la Buena Dicha en su iglesia, ó la de las Viñas en 
Italianos.

Se reza de San Eleuterio, Obispo, con rito  doble 
y color blanco.

S E C G I O l s r  D E  -A -r s n U n N T G I O S J .
ZARZAPARRILLA UNIVERSAL.

I l e n n r a l i v o  s in  I g i m l ,  re fre sc a , p u rif ic a  la  s a n g re  y  d e s t r u je  lodos su s  v ic io s é 
i r r ita c io n e s ; c u ra  h e rp e s , u lce rac ió n  y  o p re s ió n  de g a rg a n ta ,  a lm o rra n a s , re te n c ió n  
de o r in a ,  a sm a , do lo res Ce ta b e z a  y  de  c u a lq u ie r  s i t io , in fa rto s  d e l h íg a d o  j  a n á lo ­
g o s , en fe rm ed ad es  de  la  p ie l, e to .  R e g u la r iz a  e l c u rso  de  la  sa n g re  com o el m e ­
jo r  acón ito , y  la  d e sin fec ta . F ra sc o , o  p ese tas, 40 p o r  100 de  reb a ja  a l  p o r  m a -

P i l d o r a s  f e b r í f u g a s  d e  F e r n a n d e z ,
re co n o c id a s  com o in fa lib le s  e n  todo  e l o rb e , i  24 rs . c a ja , p a ra  c u a r ta n a s ,  te r c ia n s s ,  
in te rm ite n te s ,  y e l 25 p o r 100 de re b a ja  p o r  m ay o r. A u to r , P  F .  Iz q u ie rd o , M ad rid , 
n ú m . l i ,  b o tic a , y

E s e n c i a  c o n c e n t r a d a  y  p u r a  d e  z a r z a p a r r i l l a ,  
frasco , á  G y p o r  m ay o r á  4  r s .  (N ú m . 8 3 9 . - 8  )

NO MAS DOLORES DE MUEI-AS.
El específico W arton cu ra  radicalm ente los m ás fuertes dolores de m uelas, y tiene la 

inapreciable ventajo de conservar la d en tadura . En cuan to  cese el dolor, em plóm ese el 
d ien te  con el em plom ador W arton.

W arton, den tista , ru é  Saint-L azare, Paris. En M adrid, á 22 rs .. Agencia franco-espa­
ñola, calle dcl Sordo, 31, y  Sres. Borren h e rm an o s, Moreno Miquel, E sco la r, Sánchez 
Ocaña y  Ortega.

L I N i m T O  GENEAlj, PARA LOS CABALLOS.
Solo  este  p recio so  tóp ico  cu ra  ra d ic a lm e n te  y en  po- 

c o sd ia s  las co jeras , l is iad u ra s , e sq u in ces,a lcan ces , m o le ­
ta s , a lifa fes , e sp a rav an es , sob reh u eso s, flo jedades, e tc . 
sin  o c as io n a r llag a  ni ca id a  de  pe lo . La cu ra  se h ace  á 
la  m ano  e n t r e s  m in u to s , sin  d o lo r y sin  c o r ta r  n i a fe i­
t a r  el p e lo .— P rec io , 6 fran co s.— F arm ac ia  G eneau, 275, 
ru é  S a ín t-H onoré , en P a r ís .— En M adrid á 26 rs . fa r ­
m acias ; G arrid o , H o rta leza , 17; B o rre ll, h e rm an o s. 

P u e rta  de l Sol; E sco lar, P lazu e la  del Angel; Moreno M iquel, A renal; S ánchez 
O cana, P rin c ip e ; la  A gencia fran c o -e sp a ñ o la , 3 1 , c a lle  d e l S o rd o , s irv e  lo s pe ­
d idos; en  prov incias su s depo sita rio s . A .— 2662.

DE H IG A D O S  F R E S C O S f l í  
D E B A C A l i A O  p e í  ■

Fa r m * 2 R u eC astiguone P arís

Depósitos «n M adrid: Farm acias J e  S im ón, M oreno M iquel, E scotar, Sánchez Ocaña, 
Ortega y Jutt. La Agencia f rau co -e sp añ o U , 31, c a lle  del Sordo, s irv e  los pedidos.

(A,— 3,036.)

ANUNCIO.
N u ev a  n o v en a  d e  D olores: s u  a u to r  e l 

d o c to r  D . F e rn a n d o  S án ch ez  y  R iv e ra , 
C an ó n ig o  d e  C u e n c a  E s t á  co m p u e sta  con 
t a l  m é to d o  y  e lecc ió n  de  m a te r ia s  q u e , 
s in  n e ce s id ad  d e  p re d ic a d o r , p uede  pro 
d u c ir  co n  la  d iv in a  g ra c ia  e fec to s a n á ­
lo g o s  á  k s  de u n a  m is ió n , q u e  p u ed e  h a ­
c e r te  t n  la p ró x im a  C u a re s m a  A  p e sa r  
d e  te n e r  u n a  le c to ra  m u y  a b u n d an te , 
Iv a riad a  é in s t r u c t iv a ,  d ir ig id a  e x p re s a ­
m e n te  á  c o m b a t ir  e n  su  c an sa  lo s m a -  
es de  la  ép o ca  t r i s t í s im a  q u e  a tra v ie sa  
n u e s t r a  Esj;;aña, se  d a  p o r  c u a t r o  se llo s  
d e  á  m ed io  re a l, in c lu y é n d o lo s  e n  u n a  
o r l a  a l a u to r ,  re s id en te  e n  C u en ca , q u ien  
la  re m ite  á  v u e lta  de  co rreo , f ran c a  de  
v e r te .

N o e s n e c e sa r ia  u n a  c a r ta  fo rm a l: b a s ­
ta  in c lu ir  e n  u n  so b re  c o a  e l v a lo r  d e l 
ped ido  u n a  p a p e le ta ,  se g ú n  e l m odelo  s i ­
g u ie n te :
De la  n n e v a  n o v e n a  d e  D o lo res  t a n ta s  

e je m p la re s , 
a l  S r  D N. d e  N.

P r o v i n c ia  d e  N   P u e b l o  N......
(N ú m . 837).

De s e o s a  l a  a c r e d i t a d a  y  r e c o -
o o c id a  D E N T IS T A  dona  Po lon ia  S a u z  

co rre sp o n d e r a l fav o r q u e  e l p ú b lic o  de 
M ad rid  s ie m p re  le ha  d is p e n s a d o , y  con  
e l fin  de  a p a r ta r  á  lo s  in fe lice s  p a c ie n te s  
de  la s  e n fe rm e d a d e s  d e  la  b oca, ha  r e d u ­
c id o  s u s  p re c io s a  lo s  s ig u ie n te s :  P o r  e x ­
tra c c ió n  de  m u e la s , r a ig o n e s  ó d ien te s-  
8  r s . ;  p o r  c u ra s , á p rec io s c o n v en e io n ? , 
les; l im p ia r  la  b oca, 8  rs . ;  e m p a s ta r , 8  y 
20 r s . ;  o rificar, 30 y  40 rs ,;  d iente.?, d e s ­
de 20 á  120 r s . ;  d e n ta d u r a s  d e sd e  500 á
2,000 r s . ;  A re n a l , 8 , p r in c ip a l.

Ne u r a l g i a s ,  j a q u e c a s ,  n e u r a l -
gias d en ta ria s , dolores de  m uelas, c a ­

tadas in s tan tán eam en te  con las pildoras de 
Geneau, farm acéutico , ru é  S a in t-H o n o ré , 
n ú m ero  275, e n  París. Precio : en  M adrid  
14 y  24 re a le s , en  c a sa  d e  lo s  señ o res  M o­
re n o  .Miquel, B o rre l,  h e rm a n o s . E sc o la r  
y  S án ch ez  O cana, L a  A g e n c ia  fn in c o -e s -  
pañ o la , 31, calle del Sordo, sirve los p s -  
a id o f i  (A.)

Se r m o n e s  d e  c u a r e s m a  y  p a s -
c u a  con  los p a o eg ír ic o s  d e  la  A n u n c ia ­

c ió n  y d e  S an  J o ié ,  p o r  e l  P a d re  P ab lo  
S e g n e ri,  de la  C o m p añ ía  de  J e sú s , con el 
a n á lis is  de los m ism o s  d e l D o c to r  M al 
m u s i . O b ra  tra d u c id a  l ib re m e n te  d e l i ta ­
lia n o  y  e n riq u e c id a  cou n o ta s  p o r  D . J o te  
F e rn a n d e z , a n tig u o  c o rre sp o n sa l de la  
A cad em ia  d e  o ie n c ia se c le s iá tt ic a s  de  San  
Is id ro , e tc . ,  e tc .;  2  to m o s  en  4 .° , á  40 r s  
rú s tic a  y  50 en  p a s ta . L ib re r ía  de la  v iu  
d a  é h ijo s  de  J. S u b ira n a , e d ito re s , P n e r  
t a  F e rr isa , n ú m . 16, B a rce lo n a  E n  Ma 
d rid . en  la s  lib re r ía s  de  le s  señ o res  s i ­
g u ie n te s  : O la rn eu d i, A g u a d o ,  T ejad o , 
S án ch ez  R u b io  y  J a b e ra .

( 'ú m .  8 4 2 . - 3 .  1 .— 1.)

% 'e j ig a to i 'io s  d e  A l b e s p e y r e s

a d m itid o  e n  lo s h o sp ita le s  c iv ile s  y  m ili 
ta r e s  fran c e se s  p o r  órden del Consejo de 
S a n id a d .  O bra  e n  a lg u n a s  h o ra s ; se  a p li­
ca  com o el e sp a ra d ra p o .

E l  pa p e l de Á lbespeyres  m a n t ie n e  en 
se g u id a  por s í so lo  u n a  su p u ra c ió n  a b u n ­
d a n te  y  r e g u la r ,  s in  o lo r n i d o lo r; e x ig ir  
el n o m b re  d e  A lb esp ey res so b re  cad a  ve  
j ig a to r io  y c ad a  h o ja  de  p apel.

CAPSULAS RAQUIN, 
a p r o b a d a s  p o r  l a  a c a d e m ia  d e  m e d i c i n a

DE PARÍS.
D esp u es  de  h a b e r la s  e x p e r im e n ta d o  

e n  lo o  en ferm ed ad es c o n ta g ió sa s  y  o b te ­
n id o  100 c u ra s  c o m p le ta s  y  d e  h a b e r  re  
con o cid o  q u e  no  p ro d u c ía n  ern p to s,  d e ­
c la ró  que  so n  s u p e iio re s  á  to d a s  l a s  p re ­
p a rac io n e s  d e  copaiba. E u  la  m a y o r  p a r te  
d e  o cas io n es b a s ta n  do s frascos.

C ad a  frasco  e s tá  e n v u e lto  e n  e l in fo r­
m e ap ro b ad o  p o r  l a  A c ad e m ia  de  M edici­
n a  de P a rís , y  lle v a  la  f irm a  R a q u in .  D e s ­
co n fíese  de las fa ls ificac io n es.

D ep ó sito  g e n e ra l e n  P a r ís ,  F a u b o n rg  
S a in t-D e n is ,  80, y  en  J a s p n n c ip a .e s  fa r 
m ac ia s  del m u n d o . E n  M adrid , señ o res 
B o rre ll h e rm a n o s , M oreno M iquel, S á n ­
c h ez  O caña , E sc o la r , O r te g a  y  H e rn á n ­
dez. L a  a g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la .  S o r ­
do , 31, s irv o  io s p ed id o s . (A .—20)

ANO XXX.

LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA
PERIÓDICO ESPECIAL PARA SEÍÑORAS Y SEÑORITAS.

L a s  m o d a s  m á s  re c ie n te s  re  re s e n ta d a s  p o r  lo s f ig u rin e s  i lu m in a d o s  m ejo res  
q u e  se  co n o cen , !as e x p lic ac io n e s  m á s  d e ta lla d a s  q u e  se  p u e d e n  d e se a r , la  m o ra li-  
z ad o ra  l e c tu ra  de su s  n o v e la s  y  a r t íc u lo s ,  h a c e n  q u e  e s ta  p u b lic a c ió n  no  t e n g a  r i ­
val n i a n n  en  c l  e x tr a n je ro .

CADA AÑO REPARTE
2,500 á 3 ,000 d ib u jo s  de  b o rd a d o s , la b o re s  y  a d o rn o s  d e  c u a n ta s  c la se s  in v e n ta  el 
b u e n  g n s to ;  24 g ra n d e s  p a tr o n e s  p a ra  co rte s  de  v e s tid o  de  ta m a ñ o  n a tu ra l  p a ra  
v e s tid o s  y  so m b re ro s  de  se ñ o ra s , s e ñ o r i ta s  y  n iñ o s .— V arias ta p ic e r ía s  e n  co lo res 
p u n to  B e rlín .— A lg u n a s  p iez as  de  m ú s ic a .— 100 ó m á s  f ig u rin e s  en  n e g ro  y  48 so b re  
«cero , ilu m in a d o s .— 1,200 c o lu m n a s  d e  le c tu ra ,  ta m a ñ o  g ra n  fo lio , im p re sa s  so b re  
papel v . te ia ,  q u e  c o n tie n e n  c u a n ta s  e x p lic a c iu n c s  p u ed en  d e se a rse  p a ra  la s  lab o re s 
y ad o rn o s , c o m p re n d ie n d o  ed em áa  so b re  60 te m o s  do n o v e la s  p rec io s ís im as , in s ­
t r u c t iv a s  y  m o ra le s .

PRECIOS DE SUSCRICION EN ESPAÑA.

Prim era  edición de lu jo  con 48 
figurines ilum inados, tap icerías en 
colores y 24 pa trones tam año na­
tu ra l.
Un año, 160 rs .— Seis meses, 80 .— 

Tres meses, 45.— Un mes, 16.

Tercera edición, sin figurines ilu­
m inados y con 12 patrones tam año 
n a tu ra l.

Un año, 120 rs .— Seis meses, 32.— 
Tres meses, 35.— Un m es, 12.

Segunda edición, de 12 figurines 
cada año, y  18 patrones, tam año 
n a tu ra l.
Un año, 120 rs .— Se is  meses, 65.— 

Tres meses, 35.— Un m es, 12.

C uarta  edición , sobre papel co­
m ú n , sin figurines n i patrones.

Un año, 60 rs .— Seis meses, 32.— 
Tres meses, 17.— l/n  mes, 6.

E n  P o r tu g a l  lo s  p rec io s  t ie n e n  n n  a u m e n to  d e  15 p o r  100 p o r  e x ceso  de  f r a n ­
q u e o .—L a s  se ñ o ra s  q u e  d e se en  co n o ce r la  p u b licac ió n  á a t e s  d e  s u s c r ib i r s e ,  se  lea 
re m it irá  u n  n ú m e ro  d e  m u e s tra  g rá tis .

REGALO.
L a s  se ñ o ra s  q u e  se  a b o n e n  á  la  ed ic ió n  de  lu jo  p o r  u u  » ño , re c ib irá n  g rá t i s  e l 

g ra n  A lm anaque Enciclopédico E spañol Ilustrado  q n e  e s ta  e m p re sa  p u b lic a  a n u a l­
m e n te  so lo  con  e s te  o b je to , el c u a l  c o n s ta  d e  u n  tom o en  4.® m a y o r  con  m ás de 
200 p á g in a s .

N O TA . E l p e riód ico  La Ilustración Española y  A m ericana  p e r te n e c e  á e s ta  m is  > 
m a  e m p re sa , y  se h a ce  u n a  reb a ja  e n  el p re c io  á  q u ie n  to m e  a m b a s  p u b lic a c io n e s . 

A dm in istrac ión : A re n a l, 16, l ib re r ía .— M adrid.

Im prenta de E l  P e s s a m ie .nto  E s p a ñ o l ,  calle de Pelayo , núm. 34. 
A  cargo de R. Labajos y  A renas.

Ayuntamiento de Madrid




